
        
            [image: cover]
        

    
LUCKY MARTY



LEY DE PISTOLEROS


CAPÍTULO I



Los dos hombres llevaban varías horas esperando dentro de aquel local y, al menos uno de ellos, empezaba a impacientarse. Dio muestras de ello, al solicitar una baraja al camarero y, para entretener el tiempo mejor, se puso a hacer un solitario con los naipes.

El amigo le observó y, tras llenar nuevamente su vaso, le dijo al otro:

—¿Por qué no te quitas esa insignia, Bruce? Ya no estás en tu territorio.

Bruce Carter empezó a desprender la estrella de sheriff del chaleco de cuero. La hundió en uno de los bolsillos, y aceptó, repartiendo en cuatro columnas las cartas:

—Quizá tengas razón, Dam: viajaré mejor sin ella.

—No es por nada. Bruce; muchos te conocen, y sabe» quién eres. Pero así evitamos curiosidad.

—Sí, será mejor.

Fue a continuar el solitario; pero el amigo dijo nuevamente:

—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás tan nervioso?

El hombre que era sheriff de Los Alamos, contestó con otra pregunta al mirar directamente a los ojos de Dam Rusk:

—¿Cuántos años hace que me conoces, Dam?

—No sé, chico... ¡Muchos!

—Exactamente, unos quince. Yo tenía doce y tú, diez. ¿Lo recuerdas?

—Por ahí, por ahí. ¡Ya ha llovido mucho! ¿Verdad?

—Sí, Dam. ¡Ha llovido mucho! Y sin embargo, tú y yo, esencialmente, seguimos siendo los mismos.

—¿Y a qué viene eso ahora, Bruce?

—Por tu anterior pregunta. Cualquiera diría que no sabes por qué estoy nervioso.

Dam Rusk lo sabía, pero exclamó, para quitarle importancia:

—¡Bah! Olvida eso, muchacho. Y cuando lleguen Phil y Ted, a ver si les pones buena cara. ¡Ellos no han tenido tanta suerte como tú y yo!

—No creo en la suerte, Dam; ¡Es el hombre el que se fabrica su propio destino! Tú, por ejemplo, te has convertido en el mejor tirador de rifle de todo el Estado de Colorado; has ganado varios premios, y siempre eres una figura sobresaliente en todos los rodeos. También se te considera el mejor domador de potros y un excelente conductor de ganado. ¿Y por qué todo eso, Dam? ¿Por qué?

—No sé, quizá tenga buena predisposición y...

—¡No, no! —le atajó el amigo—. Lo que pasa es que has trabajado muy duro. Te has entrenado siempre, te mantienes en buena forma, y eres un hombre siempre dispuesto a todo. ¡Eso es lo que es, Dam!

—¿Adonde quieres llegar? Tú también eres un buen sheriff, Bruce.

—Admitámoslo —aceptó el amigo, que había guardado su placa—. Pero, ¿por qué lo soy, Dam?

—Pues por...

—Porque también he trabajado duramente en lo mío —le volvió a atajar.

El famoso cow-boy Dam Rusk reflexionó un instante, para al fin concretar:

—Resumiendo, Bruce. ¿Qué quieres decir?

—Con franqueza... ¡No me gusta tener que ver nuevamente a Phil y a Ted, y mucho menos, viajar con ellos hasta Colorado Spring!

Algo serio, Dam Rusk, reprochó:

—Phil y Ted son nuestros amigos, Bruce. ¡Nuestros mejores amigos!

Al instante, también seriamente, y, olvidando por completo el solitario que no terminaba de cuajar, el joven sheriff de Los Alamos rectificó, con no menos energía:

—Lo fueron, Dam... ¡Pero en otros tiempos! Antes de que se dedicaran a adornar sus revólveres con muescas, y se convirtieran en lo que ahora son los dos.

El local, poco a poco, se iba llenando de parroquianos. Vaqueros, ganaderos y hombres que ya habían terminado su jornada de trabajo y necesitaban un trago, jugar una partida de naipes, o simplemente charlar un rato con los amigos.

Dam Rusk riada replicó, deseoso de cambiar de conversación. Pero Bruce parecía preocupado por sus ideas, e insistió al poco:

—¿Sabes que les buscan en Kansas?

—Sí, Bruce; eso oí. Hace unos meses estuve en el rodeo de Hitchison.

—¿Los vistes?

—No. Phil se librará muy bien de asomar las orejas por allí. Vi un pasquín en la oficina del marshal, con su fotografía.

Picado en su curiosidad, quizá por sentirse siempre un representante de la ley, Bruce Carter quiso saber:

—¿Cuánto ofrecían por ese cabezota de Phil?

—Dos mil dólares —confesó, con desgana, el cow-boy.

—¡Vaya!

—Y lo malo es lo que decía el pasquín... ¡Vivo o muerto!

También malhumorado, barajando nuevamente los naipes. Bruce exclamó:

—¡Se lo habrá ganado! ¿Sabes de qué acusan a Phil?

Las cejas del cow-boy se arquearon, al sostener la mirada del amigo. En sus labios, al fin, apareció una sonrisa forzada, y anunció:

—¡De todo! Robo, asaltos, peleas, riñas... ¡Una alhaja de chico!

Bruce Carter guardó silencio, antes de insistir en la conversación, al interesarse por el otro amigo, al que calificó:

—Y al pelirrojo, ¿cómo le va?

—A Ted también le buscan en Kansas. Creo que tumbó a cinco tipos, cerca del Salmón River. Cuando me lo contó, por carta, se excusaba. Llenó dos cuartillas con su pésima letra, contándome una historia larga, en la que decía que aquellos tipos se lo merecían. ¡Ya sabes lo lioso que es Ted!

Contra su voluntad, la boca de trazo firme de Bruce Carter, se plegó en muda sonrisa, al recordar a Ted. Sí: él y el buenazo de Dam Rusk sabían muy bien cómo era el pelirrojo Ted Hill. Un puro nervio, con mucha verborrea y unas tremendas ganas de hablar siempre.

Como buen descendiente de irlandeses, claro.

¡Y un gran mentiroso!

Sin embargo, en voz alta, Bruce Carter dijo:

—Es simpático, ¿verdad, Dam?

—¡Mucho! ¿Recuerdas las diabluras que inventaba, cuando los cuatro éramos unos críos?

—¿Cómo no recordarlo? Al pobre señor Simpson lo traía frito. ¡Pero le tomó afecto!

—A nosotros tres, también ¡Sobre todo, a ti! Eras el más formalito de los cuatro.

Tras su declaración, Dam Rusk señaló al bolsillo donde el amigo había ocultado su placa y, tras breve pausa, comentó:

—Por algo terminaste en sheriff.

—¡Bah! Puro accidente; me ofrecieron la placa, después de un duelo que tuve en Los Alamos y... ¡Hasta hoy!

—¿Lo ves? Lo que yo dije antes, Bruce.

Bruce. Carter replicó, al punto:

—Si te refieres a que Phil y Ted son dos redomados granujas, también por «accidente», lo niego, Dam. ¡Ellos han elegido su camino!

Dam Rusk no replicó, para no volver a discutir. Chasqueó los dedos para pedir más cerveza al empleado, y solo cuando fueron servidos, recomendó:

—Una cosa, Bruce: ya que estás aquí, puesto que pediste esos días de permiso y acudiste a la cita, te pido que olvides lo que son ahora Phil y Ted. Ellos te lo agradecerán... ¡Y yo también!

—Lo intentaré, Dam. Pero hay cosas que, como sheriff, no puedo olvidar.

—Olvida también tu placa: estás a muchas millas de Los Alamos.

Maquinalmente, Bruce Carter buscó un papel en el interior del bolsillo del pantalón y se puso a leerlo nuevamente. Cuando terminó, preguntó al amigo:

—¿Qué crees que le puede pasar al viejo?

—No lo sé, pero si el señor Simpson nos llama, es que nos necesita. ¡Y con urgencia!

—Haría cualquier cosa por Ugo Simpson. Fue como un padre para nosotros.

—Lo sé, Bruce, por eso estás aquí, como yo.

Nuevamente reinó el silencio entre los dos. El empleado les trajo nuevas cervezas y al quedar otra vez solos, el famoso cow-boy pregunto:

—¿Crees que Phil y Ted acudirán también?

—Supongo que sí. Serán lo que sea, pero no de los que se echan para atrás.

—Cimarrón Wells no es peligroso para ellos. Esto queda fuera de Kansas, y por aquí no les buscan.

—¡Menudos son los dos para andarse con chiquitas! Aunque les buscaran, vendrían.

Dam Rusk nuevamente volvió a observar el entrecejo del amigo fruncido, y por eso le recordó:

—Lo dicho, Bruce; nada de ponerles esa cara. ¿Lo prometes?

—Lo prometo, Dam. ¡Pero no sé por qué demonios tardan tanto! Llevamos horas aquí, esperando.

—Paciencia, hombre. ¡Paciencia! Y puedes seguir coa tu solitario.

—¡Bah! Nunca me sale; siempre me sobra algún naipe.

—Inténtalo otra vez.

Y los dos amigos siguieron esperando.




CAPÍTULO II



Por la calle principal de Cimarrón Wells, dos jinetes cabalgaban al paso lento de sus caballos, que sin duda alguna habían realizado una larga y fatigosa jornada.

El más bajo de los dos, Ted Hill, tenía escrito en el rostro lo que era.

Cabellos pelirrojos, rebeldes y siempre despeinados, cayéndole en bucles por la parte posterior de su sombrero de alas anchas, y con unos ojillos vivaces y ratoniles de color café que siempre parecían mirar maliciosos. Una cicatriz en la mejilla derecha que iba desde la ceja a la comisura de los labios, prestaba mayor vivacidad a su rostro siempre risueño, dispuesto a la picardía, las bromas y las sonoras carcajadas.

Nada más verle, cualquiera podía adivinar que era un tipo capaz de reírse de su propia sombra.

Los hombres a los que Ted Hill había matado, no, claro...

Ted Hill no era muy alto, pero tenía las espaldas muy anchas. Ya su cuello de toro, tostada la piel curtida por mil soles, anunciaba una fortaleza física poco común, capaz de realizar los mayores esfuerzos. Sus piernas resultaban un poco cortas, quizá por estar algo arqueadas, como si hubiese pasado la mitad de su vida sobre los lomos de los caballos.

En cierta forma, la estatura de Ted Hill quedaba disminuida por cabalgar siempre junto al alto y delgado.

Phil Suter, un individuo que también era digno de estudio.

Alto y delgado como un huso, huesudo, de pómulos salientes que le daban un aire casi asiático, y poseedor de unas manos que terminaban en dedos largos como tentáculos sensitivos. Dedos que iban muy bien para empuñar un arma con velocidad y disparar.

El rostro de Phil Suter era más cetrino que el de su compañero, y, desde luego, mucho menos propenso a la sonrisa. Cuando el jovial Ted le quería hacer enfadar, juraba que Phil no sabía sonreír, añadiendo que aquello Je venía de herencia. ¡Porque su padre había sido sepulturero!

Era cuando el delgado y huesudo Phil Suter replicaba con sequedad:

—¿Y tu padre qué, pelirrojo? ¿No era el borracho del pueblo?

Bromas aparte, los dos parecían uña y carne, y pocas veces se separaban. Cuando lo hacían, era porque les obligaban las circunstancias. O cuando les perseguía algún representante de la ley.

Además de aventajarle en estatura, Phil Suter tenía más muescas grabadas en las culatas de sus revólveres que su compadre Ted. Claro que éste se defendía asegurando que Phil era un tramposo y que por cada hombre que liquidaba ponía dos muescas, y no uña, como hacía él.

Si veía que no convencían sus argumentos, añadía:

—Es que a veces yo me olvido de marcarlas. Ya se sabe, amigos... ¡Es triste recordar a los muertos!

Los dos montaban muy buenos caballos y marchaban armados hasta los dientes. Además de los dos pistolones, del rifle y del correspondiente cuchillo de monte, en los instantes decisivos en que precisaban utilizarlo, de alguna parte de su cuerpo se podía asegurar que por arte de magia saldría una nueva arma.

Y hacían bien en llevar repuesto; muchas veces, es» les había salvado la vida.

Ninguno de los dos habían cumplido los treinta años, pero parecían más viejos. Sobre todo el delgado Phil Suter, del que decía su compañero:

—A veces creo que Phil ya está muerto. Se queda serio..., muy serio. ¡Y ni pestañea! Es cuando, le da por estar sin soltar palabra durante días.

—Tú hablas por los dos, Ted —replicaba el criticado.

Era bien cierto.

La lengua del inquieto Ted Hill también era otra arma: bien para insultar, bromear, irritar o convencer.

El caso era decir algo, no estar callado.



* * *



Mientras cabalgaban por aquella calle de Cimarrón Wells, Ted Hill le dijo al amigo:

—Te advierto que si no han venido esos dos... ¡Iré a buscarlos!

Phil Suter sólo gruñó, pero el pelirrojo supo que estaba de acuerdo. Aparte de sus disputas verbales, siempre lo estaban.

Al verlos avanzar sobre sus caballos, los hombres experimentados se apartaban de su camino, prudentemente. Hasta el más lerdo podía adivinar el calificativo que les sentaba mejor a la pareja.

¡Pistoleros!

Bueno, ni a Ted ni a Phil les importaba que les catalogaran así. La verdad es que no hacían nada para evitarlo. Incluso, a fuerza de experiencia, encontraron que tal denominación ofrecía ciertas ventajas. Por ejemplo, en muchos sitios les cobraban más barato y hasta en algunos podían permitirse el lujo de marcharse sin pagar ni blanca. Encontraban siempre habitación libre en las fondas y en los hoteles, muy pocos se atrevían a discutir con ellos, y en caso de necesidad, les bastaba formar una partida de naipes para anunciar, muy serios, aunque no mostrasen las cartas a los otros jugadores;

—¡Póquer de ases, señores! ¡Qué casualidad! Es el quinto que ligo esta noche.

Sus contrincantes pensaban que no era casualidad ni cosa de suerte. Pero esto lo opinaban en voz baja, claro.

A fin de cuentas, más vale perder unos dólares que el pellejo, ¿no?

Claro que a veces se encontraban con algún valiente. Entonces las cosas tomaban otro cariz. Phil o bien Ted se mostraban ofendidos, y la disputa terminaba a tiros.

¡Y en eso sí que tenían suerte!

O mejor dicho, habilidad con las armas.

Para no molestarse en buscar a los dos amigos ¿que debían estar esperándoles en cualquiera de los muchos locales de Cimarrón Wells, al pelirrojo Ted se le ocurrió su truquito de la moneda.

Desde el caballo mostró un dólar de plata a un hombre que pasaba y le pidió, con la mejor de sus sonrisas:

—¡Eh, amigo! ¿Quiere hacerme un favor?

El hombre miró a los dos jinetes forasteros e indagó:

—Usted dirá.

—Quiero averiguar dónde están dos amigos que nos esperan. Se llaman Dam Rusk y Bruce Carter; le daré este hermoso dólar cuando nos traiga el informe.

—Es que yo...

—Estaremos en esa cuadra, dejando los caballos.

Minutos después, el hombrecillo fue a decirles que había preguntado y que los dos hombres que buscaban estaban bebiendo cerveza en el Sun-Saloon. Ted y Phil ya habían desensillado sus caballos, y el hombre extendió la mano significativamente al pelirrojo.

Era cuando Ted Hill volvía a sonreír, inefable, y, mostrándole otra vez la moneda de plata, anunciaba:

—¿Para qué la quieres, amigo? ¡Es falsa! Podría traerte problemas. ¿No lo crees así?

Sólo había que echar una ojeada al tipo pelirrojo para comprender que los problemas, ¡y gordos!, vendrían si uno no se mostraba de acuerdo con él. Y entonces, muy divertido, pero finalmente dando las gracias, Ted Hill volvía a guardarse la moneda hasta nueva ocasión.

i Nunca fallaba!

¿Acaso él tenía la culpa de que la mayoría de los hombres no tuviesen hígados para reclamar sus derechos?

Si se acobardaban ante su presencia, ¡allá ellos!, ¿no?

Por el hombre que había entrado en el Sun-Saloon, preguntando por ellos, Dam Rusk y Bruce Carter se enteraron que sus otros dos amigos ya estaban en Cimarrón Wells., De todas formas, al verlos entrar en el local y barrer con sus ojos a todos los presentes, se quedaron sorprendidos.

No había duda de que eran ellos. El pelirrojo Ted Hill y el alto y huesudo Phil Suter.

El sheriff de Los Alamos fue el primero en reaccionar, musitándole a su compañero de mesa:

—¡Dios santo, Dam! ¡Cómo han cambiado! ¡Fíjate qué pinta traen!

El famoso cow-boy prefirió alzar una mano para indicar a los dos nuevos parroquianos dónde estaban sentados, mientras contestaba:

—Diste tu palabra de no reprocharles nada, Bruce. ¡Eh, aquí, chicos!

Ted y Phil vieron aquella mano amiga alzada y empezaron a sortear las mesas. El pelirrojo se adelantó con un efusivo saludo, poniéndose a golpear con fuerza las recias espaldas de los dos hombres que se levantaron. Y sus risotadas fueron tan ruidosas como sus comentarios:

—¡Ja, ja, ja! ¿Qué hay, conejillos? ¡Cuánto tiempo sin echaros la vista encima! ¡Ja, ja, ja! ¿Cómo 06 van las cosas, muchachos? ¡Diantre! Ya veo que bien. ¡Buen aspecto tenéis los dos!

Menos expresivo y más lacónico, Phil Suter se limitó a decir:

—Hola, muchachos.

Bruce Carter invitó cordialmente:

—Sentaos, chicos. ¿Acabáis de llegar?

—Hace un momento. Enviamos a un emisario a ver dónde diablos estabais y...

—Entró preguntando por nosotros, Ted.

El camarero se acerco solícito y Ted Hill pidió:

—Cuatro botellas de buen whisky. ¡Que sea escocés!

Dam Rusk sonrió, divertido, ladeando la cabeza, pero Bruce Carter frenó:

—Basta con una.

—¿Por qué, Bruce? ¡Hoy la pillamos, chico! ¡Pues no hace años que no bebíamos los cuatro juntos! ¡Pagaré yo!

—No se trata de eso, Ted. Pero ninguno de los cuatro estamos aquí para «pillarla», como tú dices.

Serio, como si reconviniera con ello al explosivo amigo que había llegado con él, el huesudo Phil Suter manifestó:

—Bruce tiene razón, Ted.

El camarero cometió un error al preguntar nuevamente, esta vez con tono burlón:

—Entonces...; ¿cuántas limonadas, señores?... ¡Ay, mi pie!

Su rugido de dolor se debió a que la bota de Ted Hill, sin dignarse por eso ni a mirarle, le había propinado un tremendo pisotón. Como si tal cosa, seguía hablando con efusión a sus dos amigos:

—¡Condenados pillastres! ¡Estáis los dos muy bien! ¡Vaya músculos que tienes, Dam!

El empleado del local daba saltos, sujetándose el pie dolorido, y Bruce Carter le pidió:

—Traiga cuatro cervezas más.

Cuando quedaron los cuatro solos, la conversación se generalizó, y muchas preguntas se entrecruzaron, brotando vehemente de los labios al desear saber unos de otros. No obstante, abundaban más la enumeración de los recuerdos, y de ellos pasaron a hablar del motivo que los había reunido allí.

Nervioso e inquieto como siempre, Ted Hill empezó a buscar algo en sus bolsillos al nombrar Bruce la carta del viejo Ugo Simpson, pero fue su compañero Phil el que la sacó. La mostró a Dam y a Bruce, y dijo:

—Nosotros también la recibimos. Por lo visto, el viejo está en dificultades y por eso nos llama.

—Es lo que yo dije —intervino Ted—. ¡Y nos plantamos aquí!

—Saldremos mañana para Colorado Spring —anunció Bruce.

—¿Y por qué tanta prisa? —objetó Ted.

—Puede necesitarnos.—adelantó Dam—. ¡Y con urgencia!

—Por mí, de acuerdo —aceptó Phil—. Tengo ganas de ver si es cierto lo que dicen de Vanessa.

—Debe estar hecha una mujer.

—De niña ya era muy linda. ¿Recordáis sus bucles dorados y aquellos grandes ojos verdes que tenía?

Dándole un codazo a Phil, el pelirrojo Ted les dijo a los otros dos:

—Este saco de huesos estuvo enamorado de Vanessa.

—¡No es cierto! Para mí era como una hermana, y nunca...

—¡Ya, ya, vaya zorro! ¡Como si no te conociera bien!

Y Ted se puso a contarles a los otros dos amigos, dejándose arrastrar por su verborrea:

—Cuando Phil empina el codo y se pone como una esponja, no deja de darme la lata y empieza a recordar nuestros buenos tiempos en el rancho de los Simpson. Y claro... ¡Lo recuerda todo por Vanessa! ¡Ja, ja, ja! ¡Se pone más cursi, el pobrecito! ¡Tendríais que verlo como yo!

—¡Eso es mentira! —se defendió Phil, casi colorado.

Bruce Carter también recordó y dijo:

—Vanessa debe tener ahora unos... veinte años, calculo yo, ¿no, muchachos?

—Por ahí, Bruce —dijo Dam.

—¿Qué os parece una buena cena y luego irnos de juerga? —propuso Ted—. Me han dicho que Cimarrón Wells es una divertida ciudad, con muchos garitos y coristas que quitan el hipo.

Dam Rusk lanzó unas monedas sobre la mesa al levantarse, seguido de sus tres compañeros, y aceptó:

—Por mí, encantado, Ted. ¡Celebraremos nuestro encuentro!

Nadie se opuso a la propuesta, y aquella noche, incluso Bruce Carter, olvidando la placa de sheriff, oculta en su bolsillo, se divirtió mucho. En Cimarrón Wells vieron a cuatro hombres que se lo pasaban a lo grande, celebrando estar reunidos, después de tantos años.




CAPÍTULO III



Ahora, Vanessa Simpson ya no era ninguna niña, y los años la habían convertido en una real hembra.

Tenía los cabellos dorados y sus ojos eran dos grandes esmeraldas verdes, llenos de vida y de juventud, aunque a veces parecían algo, tristes. Se mostró encantada al tener a los cuatro amigos ante ella, aunque pronto tuvo que detener las efusiones del pelirrojo Ted Hill, que sin ningún miramiento, el muy fresco se puso a abrazarla, dando vueltas con ella como si fuese un molinete.

Pero la alegría del encuentro se nubló cuando, al hablar de otras cosas, la muchacha les anunció:

—Al fin, han detenido a papá.

La pregunta casi brotó en los cuatro amigos a la vez:

—¿Por qué, Vanessa?

—Nuestro vecino, Andrew Levin, le acusa de... ¡cuatrero!

—Los cuatro amigos se miraron entre sí, extrañados, y la muchacha siguió:

—Ya hace años, a poco de marcharos vosotros, entre mi padre y ese hombre empezó una lucha sorda. Cuando Andrew Levin se estableció aquí, comprando algunas tierras, creímos que sería un buen vecino. Papá le ofreció su amistad, y muchas veces le invitó a cenar con su hijo, porque no hacía mucho que había enviudado, y creíamos que los dos se encontraban muy solos, en el rancho que montaron. Pero poco a poco...

Ted fue a objetar algo, pero Bruce Carter le atajó con un mudo movimiento de la mano para que la muchacha siguiera:

—Continúa, Vanessa.

—Bueno, ya sabéis que mi tía Francóise vivía con nosotros. La hermana de papá siempre fue algo alocada, y una noche nos anunció que iba a casarse con nuestro vecino, Andrew Levin.

—¿Qué edad tiene ese hombre? —quiso saber Dam Rusk.

—Unos cincuenta años: quince más que mi tía. Por eso papá se opuso y mandó a su hermana a Denver, diciéndole que no podía convertirse en madrastra de un hombre que casi tenía su misma edad. Lo dijo porque Isaac Levin, además, siempre se las ha dado de conquistador en Colorado Spring, y tal casamiento de su padre significaba un peligro. Ese hombre ya ha tenido varios líos de faldas en el pueblo, e incluso a mi tía no la miraba con malos ojos, cuando a veces papá los invitaba y venían aquí.

Vehementemente, como siempre, Ted Hill les recordó:

—Tía Françoise siempre fue una coqueta. Recuerdo que, siendo yo todavía un crío, una noche que estaba amontonando heno, ella...

—¡Ted!

—¿Eh?... ¡Ah, perdón, Bruce! Sigue, Vanessa, sigue.

—El caso es que Andrew Levin nunca le ha perdonado eso a mi padre. Ese hombre siempre quiso entrar en nuestra familia, porque también le interesan nuestras tierras. Las que él compró quedan algo encajonadas entre Holy Cross y el pedregal de Pikes Creek, y en el invierno su ganado tiene que ir a buscar los pastos cerca del Colorado River.

—Y vuestro rancho está muy bien situado —recordó Dam Rusk.

—Mi padre, fue de los primeros que se establecieron aquí. Y era natural que eligiese el mejor sitio. Andrew Levin y su hijo empezaron a echar pestes en el pueblo contra mi padre, llamándole déspota y egoísta, además de decir que había impedido la boda de su hermana para que ellos nunca tuvieran parte en nuestras tierras.

—Pero, ¿cómo han podido acusar a tu padre de cuatrero? —se impacientó Bruce Carter.

—Primero fue veladamente, pero un día, cuando nuestros vaqueros llevaban el ganado para embarcarlo en Canyon City, camino de Denver, aparecieron algunas vacas con el hierro de los Levin.

—¿Cómo ocurrió eso? —dijo Dam Rusk.

—No lo sabemos, Dam. El caso es que Andrew Levin y su hijo Isaac estaban en la estación de Canyon City y presentaron la denuncia.

—¿Qué alegó tu padre? —indagó Bruce Carter.

—Que ni él, ni ninguno de nuestros muchachos, sabía nada de aquello. Se avino a pagarle a los Levin lo que pidieron y pudo arreglarse el asunto.

—¿Entonces...?

—Creímos que no volvería a ocurrir nada más, pero nos equivocamos. Ya sabéis lo que ocurre cuando pasan estas cosas. Entre su rancho y el nuestro quedó declarada la guerra y no había día que no brotase algún incidente: peleas entre los vaqueros de los equipos, disparos en cuanto una de las vacas de los Levin entraba en nuestros pastos o al revés... En fin, amigos. ¡Problemas tras problemas!

—¿Y la detención de tu padre?

—Ha venido por las declaraciones de nuestro capataz, Frank Syns, y dos de nuestros vaqueros, un tal Cook y otro que se llama Jack.

—¿Cómo fue eso, Vanessa?

—Los sorprendieron con una manada de ganado una noche, camino de Canyon City ¡Y esas vacas llevaban todas el hierro de los Levin!

—¿Otra vez?

—Sí, Bruce... ¡Otra vez! Pero ésta tez, más grave.

—¿Qué dijo vuestro capataz?

—Que su patrón, Ugo Simpson, les había ordenado llevar aquel ganado a los corrales que mi padre tiene en Canyon City, para embarcarlas camino de Denver, cuando llegasen más con su hierro. Así, una vez mezcladas, nadie notaría nada.

Ted Hill dio un bote en la silla y pidió:

—¿Dónde está ese cerdo de Frank Syns?

Calmosamente, Bruce Carter nuevamente le pidió:

—Siéntate, Ted. Deja que termine Vanessa.

—Pero, ¿no has oído? ¡Ese canalla y los otros dos declararon contra el viejo Simpson!

—Lo oí, Ted. Y lo aclararemos todo con paciencia.

—Supongo que le habrás despedido —opinó Dam Rusk.

—Sí, Dam, pero el mal ya lo han hecho, El sheriff ha tenido que detener a mi padre.

—¿Y qué dice ese Andrew Levin?

—Que ya había él advertido antes que mi padre era un cuatrero. Que por eso tenemos el rancho así, tan floreciente. Que ha debido estar robando reses a los otros rancheros durante años. Que impidió su boda con mi tía, para seguir él mangoneando en su parte de herencia... ¡Se desahoga bien!

—¿Y su hijo?

—Isaac me mira con ojos tiernos, pero se limita a decirme que lo siente, y que él y yo no debemos dejar de hablarnos por las disputas de nuestros padres. ¡Isaac es un hombre muy descarado!

—¿Y el sheriff de aquí ha creído esa burda patraña? —quiso confirmar Bruce Carter—. A una legua se adivina que todo esto ha sido preparado por los Levin.

—Algunos vecinos opinan como tú, Bruce, pero otros no. ¡Ya sabes cómo es la gente! Eso, sin contar que Andrew Levin se cuida mucho de que piensen que él es el perjudicado.

—¿Qué tal es el sheriff?

—No sé... Pero muchos dicen que come de la mano de Andrew Levin. Al menos, cuando nuestros vaqueros peleaban con los de ese rancho, siempre pagaban los nuestros. ¡Los detenía!

—¿Has dicho «peleaban», Vanessa?

—Sí, Bruce, porque ahora prácticamente estamos solos. Los otros se han despedido y sólo nos quedan el viejo Claude y un muchacho muy joven... Un tal Noel Garland; que el pobre anda enamorado de mí. ¡Por eso no se ha ido también!

Al decir esto a sus fieles amigos, la muchacha sonrió con gracioso mohín para añadir:

—Y es natural que nadie quiera trabajar con un patrón, acusado de cuatrero. ¿No os parece?

—No digas eso ni en broma, Vanessa —rectificó Dam Rusk—. Conocemos muy bien a tu padre. Siempre ha sido un hombre honrado.

Phil Suter salió de su mutismo, al decir:

—Creo que ya sabemos lo que tenemos que hacer, amigos.

Ted Hill volvió a levantarse como un cohete, sonriendo a su compadre de aventuras, al aceptar:

—¡Tú lo has dicho, Phil!

Pero Bruce Carter los frenó, al opinar:

—Tranquilos, muchachos. Si el señor Simpson nos llamó, no fue para que formemos alboroto.

—¿No te das cuenta, Bruce? ¡Todos esos tipos han actuado de mala fe!

—Aclararemos las cosas de forma pacífica, Ted.

—Cuando mi padre me dio las cartas para echarlas al correo, me dijo que cuando llegaseis fuerais a verlo. En Colorado Spring no tenemos juez, y tiene que venir de Canyon City. Por eso sigue en una celda.

—Ya es tarde para bajar al pueblo. ¿Qué tal mañana, muchachos?

—Lo que digas. Bruce.

Phil y Ted también aceptaron, pero al quedar los dos pistoleros solos, el pelirrojo advirtió:

—¿Te diste cuenta? Bruce parece querer llevar él sólito las riendas de este asunto.




CAPÍTULO IV



El sheriff de Colorado Spring ya había cumplido los cuarenta años y tenía que admitir que nunca había sido un hombre de suerte. Por eso consideraba el cargo que ahora tenía como su última oportunidad, y, por supuesto, no estaba dispuesto a desaprovecharla.

Se llamaba Walter Palace, y cuando cuatro forasteros intentaron visitar en la celda al viejo Simpson, movió los labios para negar:

—]No! Prohibidas las visitas.

Fue cuando Bruce Carter se adelantó a sus amigos y sacando algo del bolsillo, le mostró su credencial de sheriff. Y su voz resultó tan firme como la negativa de la autoridad de Colorado Spring al incitar:

—Ahora déme una razón que me prohiba visitar al señor Simpson.

Walter Palace se puso a mirar a las nubes y comentó:

—Los Alamos quedan muy lejos de aquí. Usted podrá ser también sheriff en Nuevo México... ¡Pero aquí no es nadie!

—Soy Bruce Carter.

—Y yo, Walter Palace. ¡Nada menos que la ley en este pueblo!

—La ley debe ser justa, aquí y en todas partes. Somos buenos amigos del señor Simpson, y hemos cabalgado mucho para venir a verle.

—Ya oí la historia. Ustedes son los cuatro críos que Ugo Simpson albergó en su rancho cuando hace muchos años una caravana fue atacada en Pikes Creek por los indios, ¿no?

—¡Los mismos! En aquella matanza, los cuatro nos quedamos sin padres y el señor Simpson nos tendió su mano.

En la oficina había dos comisarios más, y uno de aquellos hombres rezongó:

—Hay quien es caritativo con los demás, porque a él no le cuesta nada. Sobre todo, si se dedica a robar reses a sus vecinos.

Aquello ya era demasiado, y el pelirrojo Ted Hill se enfadó. Avanzó hacia el comisario, con su índice extendido, y le dio con él en el pecho, advirtiéndole:

—¡O se muerde esa sucia lengua o le voy a...!

—¡Ted!

—Pero, ¿no oíste, Bruce? ¡Llamó al señor Simpson cuatrero!

—¿Acaso no lo es? —dijo el sheriff de Colorado Spring—. Por dos veces, le han sorprendido con las manos en la masa.

Phil Suter era muy distinto a su camarada Ted Hill. El alto y huesudo pistolero nunca provocaba, con los ademanes ni con las palabras, Sus actitudes resultaban calmosas y tranquilas; pero en sus pocas palabras siempre era certero en atacar, y preguntó:

—¿Cuánto cobra usted de Andrew Levin cada mes, amigo?

—¿Eh? ¿Cómo se atreve? ¡Les voy a...!

Walter Palace se detuvo al encontrarse a los cuatro hombres ante él. El que le había demostrado que era sheriff de Los Alamos y aquel que parecía un típico cowboy no debían ser muy peligrosos, pero los otros dos...

El sheriff de Colorado Spring había conocido a muchos hombres en su desgraciado deambular por la vida. Y la forma que aquellos dos tenían de mirarle, le advirtió. Incluso el mismo Phil Suter le retó nuevamente, al decir:.

—¿Qué dijo que nos iba hacer, sheriff?

—¡Salgan de aquí! ¡No quiero volver a verlos en mi oficina!

—Ni en Colorado Spring —se atrevió a decir uno de los comisarios.

—¿De veras? ¡Pues échenos, si se atreven! —retó por su parte, Ted Hill.

El silencio se hizo tenso, hasta que Bruce Carter pidió:

—Vámonos, muchachos.

Cuando los cuatro forasteros salieron a la calle, Walter Palace se puso a buscar en los cajones de su mesa. El comisario de los bigotes le vio nervioso, e indagó, mientras el otro no dejaba de observar la calle:

—¿Qué buscas, Walter?

—¡Los pasquines! ¡Me trago una espuela si ese pelirrojo y el otro alto no están reclamados! ¡Juraría que los conozco! Que los he visto en alguna parte.

Fuera, los cuatro amigos empezaron a recordar que hacía varios años no paseaban por las calles de aquella población. Notaron la diferencia porque ahora lo miraban todo con ojos de hombres, y no de niños o jovenzuelos, y Ted aprobó:

—¡No está mal Colorado Spring, chicos!

—Si te refieres a cantinas, garitos y tabernas, creo que sobran, Ted.

—Hombre, Bruce... ¡No sólo me fijo en eso!

Phil Suter no dijo nada, pero lanzó una mirada larga al pelirrojo, que le hizo estallar con viveza:

—¿Qué miras, larguirucho? ¿Acaso tú eres aficionado a visitar museos?

No habían concretado nada de lo que tenían que hacer, pero tácitamente los cuatro lo sabían y, en principio, estaban de acuerdo: todo lo más diferían en la forma de enfocar el asunto. I

Por eso quiso saber Dam Rusk:

—¿Será fácil encontrar a esos tipos?

—Yo iré con Phil —anunció Ted.

—¡No! —dijo Bruce.

—¿Por qué no, chico?

—¿Quieres que te lo diga claro? ¡Pues lo haré! Te conozco y ya supongo cómo arreglarías tú las cosas, Ted. ¡Y no hemos venido aquí a gastar plomo y darle gusto al gatillo!

—Está bien, Bruce. ¡Pero sin chillar!

Se separaron por parejas, tal como indicó Bruce Carter. El y Ted Hill empezaron a preguntar en los locales de la parte derecha, buscando a un hombre llamado Frank Syns: mientras, harían lo mismo Dam Rusk y Phil Suter.

Ni en la primera cantina ni en la segunda tuvieron suerte. Lo más que les dijeron era que el que había sido capataz de los Simpson debía estar en el pueblo, puesto que esperaba la llegada del juez de Canyon City para prestar su declaración.

—No sé si sabrán que hay un ganadero acusado de cuatrero y...

—Lo sabemos —atajó Bruce Carter. Y sin querer negarlo, aclaró al dueño de la cantina—: Ugo Simpson es nuestro amigo.

Al oírle, aquel hombre les miró fijamente, empezando a salir tras el mostrador al exclamar:

—¡Esperen un poco! Ustedes deben ser aquellos críos que el señor Simpson hace años...

—Los mismos —volvió a atajarle al nombrar—. Bruce Carter y Ted Hill. ¿Nos recuerda, amigo?

—¡Claro! ¡Ya os recuerdo ahora, muchachos! Trabajasteis en el rancho de los Simpson hasta que os crecieron alas y echasteis a volar.

Ted Hill sonrió con facilidad, dispuesto a emprender la charla con aquel hombre. Pero su amigo Bruce le atajó a su vez:

—Vamos, Ted. Hay que localizar a ese Frank Syns.

No tuvieron que buscar mucho: antes de salir a la calle, un alboroto de gritos les llamó la atención, y en unión del dueño de la cantina y otros parroquianos, corrieron hacia la puerta.

Un grupo de hombres formaba corro y jaleaba a otros dos que, a puñetazo limpio, parecían desear triturarse. Debido a su elevada estatura, Bruce Carter alcanzó a ver a los protagonistas de aquella pelea por encima de los hombros de la multitud, y ante la inquietud de Ted Hill, que le tiró de la manga, informó:

—Son Dam y un tipo que se están zurrando, Ted.

El pelirrojo no quiso saber más. Se lanzó a la carrera, ya con uno de sus revólveres desenfundado, pero no pudo ir muy lejos. La pierna derecha de Bruce Carter se cruzó entre uno de sus pies, lanzándole al polvo de la calle.

Desde el suelo le miró con ira y asombro, indagando:

—¿A qué viene esta bromita, Bruce?

—No es broma, Ted. ¡Y detén tus ímpetus!

—¡Seguro que ese tipo que se pega con Dam será el Frank Syns que buscamos! ¡Seguro!

—También lo he adivinado yo, amigo. Por eso no debemos intervenir. ¿O crees que Dam no se basta solo?

—Sí, pero...

Se acercaron al corro de curiosos que, jaleando a los dos contendientes, se lo estaban pasando en grande. Dam lanzaba sus puños como catapulta, derribando una y otra vez a su contrario, que parecía poseer una resistencia de búfalo de las praderas. Pero a veces las tornas cambiaban y, tras incorporarse, le tocaba al famoso cow-boy recibir una lluvia de golpes, que le ponía al borde de perder la vertical.

Los dos hombres sangraban, mugían, resoplaban, maldecían... ¡Y castigaban con sus puños!

Cuando los dos amigos llegaron a situarse en primera fila, a fuerza de codazos, tanto Bruce Carter como el entusiasmado Ted Hill alcanzaron a ver, entre los que rodeaban a los luchadores, al alto y huesudo Phil Suter, que no quitaba ojo a lo que pudiera pasar, pese a que, como el que no quiere la cosa, sus pulgares descansaban entre el cinturón canana y la camisa, las manos dispuestas, si era preciso, a desenfundar, con velocidad de relámpago las armas.

Desde lejos, sus ojos les saludaron, haciendo un gesto como si les transmitiera:

«¿Qué os parece el bueno de Dam? ¡Sabe pelear el chico!»

Además de comprenderle, su camarada pelirrojo también captó en los ojos de su amigo una seña apenas imperceptible. El caso fue que se puso a mirar fijamente a los ojos, y centró al fin su atención en dos de ellos que presenciaban también la lucha. Pero con una notable diferencia: aquellos dos tipos empezaban a desenfundar sus revólveres, con lentitud desesperante.

Ted Hill también jaleó, poniéndose a gritar:

—¡Duro con el, Dam! ¡Ya es tuyo, muchacho! ¡Arriba! ¡Al estómago ahora!

Un hombre ya canoso y con rostro de hurón, que estaba a su lado, miró al pelirrojo pistolero, al preguntar:

—¿Usted por quién apuesta?

—Por mi amigo Dam, el más joven —dijo Ted.

—¿El que lleva la camisa a cuadros?

—Sí.

—¿Cuántos quiere apostar?

—¿Hace un dólar de plata?

—¡Hace!

De pronto, a los gritos y resoplidos de los dos contendientes, se impuso el seco trallazo de un disparo, seguido de un agudo alarido de dolor.

Hasta los dos rivales se quedaron paralizados, con los puños en alto, clavando sus miradas en el hombre que gritaba de dolor al ver destrozada su mano.

Luego, siguiendo la mirada de todos los presentes giraron la cabeza para buscar al agresor. Sangrando por las narices y chorreando sudor, Dam Rusk miró al pelirrojo Ted Hill, que no ocultaba a nadie el revólver humeante que había disparado.

En realidad, no tenía por qué hacerlo, ya que con él mantenía a raya al amigo del herido, quien a su vez empuñaba un «Colt» calibre 45, que apuntaba hacia el suelo, como hipnotizado al mirar la mano ensangrentada de su compañero.

Y en el silencio que siguió, la voz de Ted Tul comentó, casi con aire divertido, al dirigirse al hombre del revólver:

—Tuviste suerte que eligiera a tu compadre, amigo. ¿Lo vas a soltar o...?

El hombre soltó el arma, y entonces todos comprendieron. El revólver fue a caer casi junto al otro que había soltado de su mano herida el suyo.

Frank Syns también sangraba y estaba igualmente bañado en sudor y polvo de la calle. Se olvidó de la pelea, y dirigiéndose a los dos individuos, les reprochó:

—¡No debisteis intentarlo, zopencos!

—Pero, Frank... El... ¡El te iba a destrozar a golpes!

—¡Lo habríamos visto al final de la pelea! —bramó el hombre que había sido capataz de los Simpson.

Dam Rusk se acercó y propuso:

—¡Basta de pelea! Ya pagaste lo que dijiste del señor Simpson.

El lacónico y alto Phil Suter se molestó en hablar al señalar a los otros dos individuos:

—Pero esos dos traidores no, Dam. ¡Intentaban asesinarte!

Del coro de curiosos, una voz anunció:

—¡Ahí viene el sheriff!

—¡Y sus dos comisarios!

Bruce Carter no había olvidado cómo les había recibido aquel hombre que decía representar la ley en Colorado Spring. Por eso buscó la mirada de sus compañeros y avanzó hacia ellos, recomendándoles:

—Tranquilos, muchachos. Hay muchos testigos de cómo han ocurrido las cosas. Si sujetamos los nervios, nada pasará.

—Pero, Bruce... ¡Ellos vendrán ahora y querrán detenernos!

—¡He dicho que no quiero tonterías, Ted! ¿Queda claro?




CAPÍTULO V



Tras las primeras preguntas del sheriff de Colorado Spring, y la intervención de sus dos comisarios, Jack y Cook se excusaron, diciéndoles que no pensaban utilizar sus revólveres.

—Sólo queríamos obligar a ese forastero a que dejase de golpear al pobre Frank —manifestó uno de ellos.

Walter Palace miró al hombre herido y rugió:

—Debes ir a curarte ese balazo en la mano.

—¡Tiene usted que detenerlos, sheriff]

La voz divertida de Ted Hill se dejó oír, al decir:

—No lo hará, amiguito.

Era todo, un reto, y el:sheriff de Colorado Spring, lo mismo que sus dos comisarios lo interpretaron así. Estaban delante de muchos Vecinos del pueblo y ellos eran la ley allí. Pero Walter Palace sabía muy bien, por triste experiencia, que para los hombres sin ley, Una placa de sheriff no representa ningún freno, y por eso dijo:

—No... No voy a detener a nadie. ¡Al menos por ahora!

Tras su anuncio, creyó conveniente explicar lo que algunos podrían considerar miedo o debilidad, y añadió:

—He oído a los testigos y, por lo visto, esos estúpidos de Cook y Jack desenfundaron primero. Así es que...

—De eso no hay duda, sheriff —afirmó uno de los testigos de la pelea.

—Pero sí hay duda de que esos forasteros tuvieran motivos para herir en la mano a Jack.

El pelirrojo replicó, sin olvidar su sonrisa:

—¿Qué quería? ¿Que esperase a que matara por la espalda a mi amigo?

Walter Palace se encaró con el hombre que en su oficina le había mostrado su credencial de sheriff en Los Alamos, al decir:

—¿Cómo empezó todo esto, señor Carter?

—No lo sé, sheriff. Yo estaba con mi amigo en aquella cantina, cuando oímos el ruido de la pelea.

Dam Rusk se adelantó, al anunciar:

—Yo puedo decírselo, sheriff.

—¡Veamos, joven!

—Buscábamos a un tal Frank Syns. Cuando me dijeron quién era, le pregunté qué tenía contra Ugo Simpson, su antiguo patrón. Me envió al infierno y me gritó que ya le diría al juez de Canyon City qué cíase de pájaro era el viejo Simpson.

El ex capataz consideró oportuno defenderse, y objetó:

—Fue cuando me lanzó un guantazo y yo...

—Usted me llamó antes hijo de pe...

—¡Basta!—ordenó el hombre que lucía la placa—. Vengan a mi oficina. ¡Aquí no se puede hablar tranquilos!

Luego se encaró con los curiosos y bramó:

—Y ustedes, ¿no tienen nada mejor que hacer? ¡Cada uno a su casa!

Exceptuando al Vaquero Jack, que había ido a casa del médico a curar su mano, los protagonistas del alboroto siguieron al sheriff y sus dos comisarios a la oficina. Frank Syns y Cook quedaron frente a los cuatro forasteros y la autoridad de Colorado Spring dictaminó:

—No quiero más dificultades ni peleas. La acusación contra Ugo Simpson ya es cosa del juez, y cuando llegue se resolverá el asunto. Frank, Cook y Jack tienen derecho a declarar la Verdad. Y si el señor Simpson les ordeno llevar al embarcadero de Canyon City aquella punta de ganado que tenía el hierro de los Levin, hacen bien en sacudirse las pulgas.

—Lo que hace falta es que eso sea la verdad, sheriff —objetó Bruce Carter.

—¡Lo es! —afirmó con rabia Frank Syns.

—Y dígame, Frank... Siendo usted el capataz del rancho de Simpson, ¿no sabía que esas reses eran robadas?

—¡No! El patrón pudo haberlas comprado al señor Andrew Levin. Nosotros no nos metíamos en esos negocios.

El sheriff, nuevamente, atajó la discusión al decir:

—Está bien, Frank, Eso es lo que le dirás a su señoría.

—¡Claro que lo haré, señor Palace!

El pulgar y el índice del hombre pelirrojo buscaron algo en el bolsillo de su chaleco. Mostró al hombre que hablaba una moneda de plata, y apuntó:

—Te apuesto este dólar de plata a que no lo harás, pajarraco.

—¡Ted! —le reprimió, una vez más, Bruce Carter.

Walter Palace no quería seguir discutiendo más con aquellos cuatro hombres endiablados y pidió al sheriff de Los Alamos:

—Llévese a sus amigos de aquí, señor Carter. ¡Tengamos la fiesta en paz!

Los cuatro amigos salieron a la calle, pero tanto Dam Rusk como Bruce Carter vieron que Ted y. Phil quedaban rezagados. Se apoyaron uno en cada parte de la puerta de la oficina del sheriff y Bruce indagó:

—¿Qué diablos esperáis ahí, chicos?

—Á esos dos pájaros —anunció Ted Hill.

—¿Para qué? ¿No hemos salido ya bien de esto?

—Tú déjanos a nosotros, Bruce. ¡Ya verás!

—¿Cómo he de decírtelo, Ted? ¡Las cosas no deben arreglarse por la fuerza, muchacho!

—Algunas sí, amigo.

—En el juicio se aclarará todo. ¡Ese mentiroso de Frank y los otros dos se colgarán con su propia soga!

—Por si no es así, nuestro método es más seguro... ¡Más directo!

—Pero, ¿qué demonios pensáis hacer?

—Espera un poquito y lo verás. ¡Ahí salen!

Frank Syns salía de la oficina, discutiendo algo con su compañero Cook cuando al ver a los dos hombres que les esperaban, se detuvieron en seco.

El alto y huesudo Phil Suter seguía sin despegar los labios, pero con su actitud secundaba en todo a su compañero pelirrojo. Se puso al otro lado de Ted HUÍ, que, siempre reidor, mostrándoles a los dos hombres su dólar de plata, insistió:

—¿Va este dólar?

Ceñudo, el ex capataz de los Simpson gruñó:

—No hago apuestas con desconocidos.

—¡Ya nos irás conociendo mejor, amigo! ¡Y bien!

Ted Hill había dejado arrastrar sus palabras, y sin darle tiempo a replicar, añadió con viveza:

—Bueno... Eso si le soltáis esa sarta de mentiras al juez cuando llegue.

—¡Es la verdad! ¿O quiere que digamos que nosotros robamos las reses de los Levin y las llevamos a Canyon City por nuestra cuenta?

—¡No estará mal confesar eso, Frank! ¿Te llamas así, verdad?

—¡Usted está loco!

—Y tú más si no sigues mis consejos. Verás que...

Volvía a mostrarle el dólar de plata, al insistir:

—Tú dices eso de que robasteis, las reses por vuestra cuenta... ¡Y saldrás ganando! ¡Palabra!

—¡Sí, sí! Saldré ganando un buen montón de años de cárcel.

—¿Y qué, chico? ¿No es mejor que un par de balas en el cráneo?

El compañero de Frank Syns empezaba a ponerse pálido. Pugnaba por alejarse, pero allí tenía a aquel pistolero larguirucho y mudo, que no le perdía de vista. Miró a su ex capataz como buscando ayuda, y balbuceó:

—Frank, yo i yo creo que...

—¿Quieres callar, Cook?

—Nada de eso, Frank —intervino siempre jovial Ted Hill—, Deja al muchacho que hable. Creo que él ve muy acertado mi consejo, ¿verdad?

—Nosotros sabemos muy bien lo que le tenemos que decir al juez —insistió Frank Syns.

—¡De acuerdo! Pero la apuesta sigue en pie. ¡Mi dólar de plata a que pronto cambiarás de parecer, amigo!

Los ojillos maliciosos del pistolero pelirrojo se cruzaron con los de su compañero Phil, y el paso quedó libre para los dos hombres. Aún así, vacilaban en alejarse, y por eso hasta tuvo que animarles:

—¡Andando, amigos! Sólo queríamos daros ese buen consejo.

Cuando se alejaban, al reunirse con Dam Rusk y Bruce Carter, el sheriff de Los Alamos afeó:

—Amenazar a la gente ya contra la ley, Ted.

—Pero no advertir, Bruce.

—Mira, Ted... Si a mí me dices lo que a esos dos individuos, yo...

—¡Ya sé, Bruce! Te lías a tortazos conmigo... ¡O a tiros!

—¡Exacto!

—Pero es que ellos no son como tú.

Bruce Carter quedó desconcertado. No sabía si sentirse halagado o seguir mostrándose enfadado.

Por supuesto, en medio de todo aquello, lo que no quería era tener que llegar a discutir seriamente con ninguno de sus amigos. Por eso, al montar en los caballos, sólo pidió:

—¿Me prometes que ya no amenazarás a nadie, ni harás más diabluras, Ted?

El pelirrojo alzó solemnemente la mano derecha, como si jurase ante el mismo tribunal de Dios, sonriendo al decir:

—¡Palabra de pistolero, Bruce! ¡Palabra!

—Sin burlas, chico.

—¡Pero si no me burlo, caray!

Era un hombre imposible. Lo mejor era echarlo todo a broma y hacer como Phil y Dam.

Sonreír.




CAPÍTULO VI



Fue imposible evitarlo, y el pelirrojo Ted Hill atrapó una fenomenal borrachera.

Toda la noche estuvo bailoteando con una morenita que se le comía con los ojos, y así fue que, entre las evoluciones del baile, el tiempo que estuvo a solas con ella y la bebida, al final terminó cayendo rendido frente a la explanada principal del rancho de los Simpson, interrumpiendo el baile a otras parejas.

El viejo Ugo Simpson se sentía muy feliz con aquella fiesta que había organizado. Y no era sólo la celebración por haber salido absuelto en el juicio, sino para gritar a los cuatro vientos que seguía siendo un ganadero honrado y que, víctima de la ambición de Andrew Levin, había sido injustamente objeto de una confabulación.

Y cosa extraña: el primero en felicitarle fue el propio Andrew Levin, que había extendido su mano al manifestar, en un intento de justificarse:

—Debes comprender, Ugo. A mí me faltaban las reses y tuve que denunciarlo. Lo que no sabía era que tu capataz y ese par de traidores vaqueros qué tenías obrasen por su cuenta. ¡Para al ser pillados echarte la culpa a ti!

Ugo Simpson no había estrechado la mano de su Vecino, pero sí replicó:

—A Frank le pagó alguien para que lo hiciera. En esté juicio no ha resplandecido toda la verdad, Andrew. ¡Y tú lo sabes!

—¿Qué más quieres, Ugo? Tu capataz ha terminado por declarar que la idea del robo fue suya, de Cook y de Jack.

—¡Cierto! Y eso me ha salvado, Andrew. Pero, ha sido una lástima que a última hora Frank cambiase sus primeras declaraciones. ¡Y lo hizo cuando vio a su compinche Jack con la mano destrozada por un certero balazo y tras la muerte de Cook, su otro compañero en la felonía.

Porque la verdad era que aquel tal Cook había muerto.

Una noche, antes de que llegase a Colorado Spring el juez de Canyon City, le encontraron con un balazo en la nuca en un callejón del pueblo, junto a la panadería. Se formó un gran revuelo, y muchos pensaron que era obra de alguno de los cuatro hombres que, desde hacía unos días, habían llegado al rancho del viejo Ugo Simpson, su antiguo protector.

Como sheriff de Colorado Spring, el ceñudo Walter Palace inició una investigación con sus dos comisarios, que no les condujo a ningún resultado positivo. Su primera idea fue buscar a los cuatro forasteros, pero cada uno de ellos le salió con una excelente coartada, que no pudo refutar.

Bruce Carter y Dam Rusk estaban en el rancho de los Simpson y así lo pudieron confirmar, tanto la joven Vanessa como el viejo cow-boy Claude Sagan y el joven Noel Garland, que seguían trabajando allí. Aquel día no habían bajado para nada a. Colorado Spring, y sus dos amigos Ted Hill y Phil Suter pudieron, a su vez, demostrar que habían pasado la noche... ¡en muy buena compañía!

Dos coristas del Dingo-Saloon lo aseguraron así, lo mismo que el dueño del local, quien afirmó que a eso de las doce, los cuatro pidieron más champaña en uno de los reservados.

Para mayor confusión, Jack desapareció como por encanto del pueblo, pese a haber quedado citado con el doctor Germin para que volviera a curarle la mano herida. Ante esto, el médico afirmó:

—Ese hombre perderá la mano. Con mi tratamiento posiblemente le habría podido salvar esos dedos, pero... ¡Allá él!.

Ante todo esto, sin que nadie volviese a «aconsejarle» nada al ex capataz Frank Syns, cuando llegó el juez cambió totalmente su declaración:

—¡Fui yo! —se apresuró a confesar—. Con Cook y Jack robamos las reses del señor Levin para venderlas en Canyon City, descargándonos con el nombre del señor Simpson. ¡Es la verdad!

Acosado por las preguntas del juez, añadió que se les ocurrió decir que su patrón, Ugo Simpson, les había ordenado llevar aquellas vacas a Canyon City, aprovechando la enemistad de los dos ganaderos y para que, si los atrapasen, no les culparan a ellos.

Al terminar su declaración fue cuando se escuchó en la sala una sonora carcajada, que a todos los presentes les hizo volver la cabeza. Y junto a la puerta, recostado negligentemente en la pared, un hombre bajo, de cabello pelirrojo, reía, lanzando al aire una moneda de plata de dólar, tomándola y soltándola en la palma de su mano.

Cuando Ted Hill se sintió el blanco de todas las miradas, sin dejar de reírse, explicó:

—Perdonen, pero me río porque acabo de ganar una apuesta. ¡Ja, ja, ja!.

Su señoría se enfadó y golpeó con energía la mesa con el mazo, al gritar:

—¡Alguacil! ¡Saquen de la sala a ese hombre! ¡No me importan sus apuestas!

Su señoría se equivocaba.

Al menos, a Frank Syns sí le importaban las apuestas del pelirrojo Ted Hill A él le impondrían, por sus últimas declaraciones, algunos años de cárcel, pero se alegraba muchísimo de no haber ganado aquel condenado dólar de plata que, una vez muy significativamente, le había mostrado aquel endiablado pistolero.

¿De qué le habría servido si tras el dólar, habrían llegado varias balas dirigidas a su cabeza?

¿Acaso el pobre Cook no había muerto por lo mismo, como un aviso para él?

¿Y el herido Jack no había huido de Colorado Spring, quizá tras haber escuchado los «consejos» de aquel diablo pelirrojo, que ahora reía con tantas ganas para enfado del juez?



* * *



La fiesta seguía con todo su apogeo, pero Bruce Carter dejó de bailar con la bella y feliz Vanessa Simpson, cuando vio que Dam Rusk y Phil Suter se llevaban al inconsciente Ted Phil de la explanada donde se agrupaban las parejas.

—No es nada, Bruce. Se le pasará —dijo la muchacha.

—Lo sé, Vanessa. Una borrachera más no matará a ese loco de Ted. Pero quiero hablar con él, y ésta es una buena ocasión. Después de unos cuantos cubos de agua fría, me responderá a algunas preguntas.

Vanessa también había oído muchos comentarios en los últimos días, y apuntó, indecisa:

—¿Crees de veras que Ted... él... fue quien...?

—Casi lo aseguro. Dam y yo le vimos cuando amenazaba a Frank Syns y a Cook.

—Pero, Bruce, eso que piensas de Ted es... ¡Es como decir que mi padre ha salido absuelto porque Frank cambió de parecer en su declaración, por una amenaza!

—Sé que tu padre es inocente, y no robó las reses de los Levin. Eso lo piensan todos los que han acudido a esta fiesta, para desagraviarle y demostrárselo así, Vanessa. Pero me temo que lo que dices es verdad. ¡Por eso me va a oír ese diablo de Ted, esté o no borracho!

—Reconozco que ni él ni Phil tenían derecho a amenazar a nadie, Bruce. ¡Pero si lo hicieron fue para ayudarnos!

—Todo lo que no es legal, lo detesto, Vanessa. El fin de las leyes es imponer en la sociedad, parcialmente al menos, el orden moral. Y Ted y Phil están muy acostumbrados a obrar a su antojo. ¡Son unos sin ley!

—Son nuestros amigos también. Bruce.

—Lo sé, y los aprecio, tanto como tú, mujer. ¡Por eso me irrita que obren así! ¡Como salvajes!

Bruce Carter ya iba a retirarse hacia donde Dam y Phil estaban refrescando al pelirrojo, cuando la muchacha pidió, aún sin soltar la mano del hombre:

—¿Si averiguas que Ted mató a Cook, me lo dirás?

—Sí, Vanessa.

Llegó hasta el abrevadero donde Dam y Phil habían metido a Ted, dándole un buen baño con ropa y todo. No habían tenido que quitarle los dos revólveres porque para bailar con la morenita, él mismo antes se había librado de su peso. Pero protestaba chapoteando en el agua:

—¡Bestias, más que bestias! ¡Dejad al menos que no se moje el «Derringer»! Lo tengo entre la camisa y la piel y lo estropearéis... ¡Uf! ¡Qué fría está el agua!

Dam Rusk también reía, cada vez que empujaba al amigo al agua, impidiéndole que saliera de allí. El pelirrojo parecía un perro de aguas, chapoteando y mojando a los amigos. Reía a veces con ganas y otras renegaba y, de pronto, se volvió al sentir en el estómago náuseas de todo el peso de lo que había bebido.

—¡Échalo todo de una vez, borrachín! —le animó Dam Rusk.

Cuando Bruce Carter llegó ante ellos, Ted ya estaba sentado en el suelo, escurriéndose la ropa y protestando:

—¡Mirad cómo me habéis puesto! ¡Atraparé un catarro!

Serio, invitándole con el gesto a que se levantara, el sheriff de Los Alamos sentenció:

—Si eres culpable de lo que pienso, más que un catarro merecerás otra cosa, Ted.

El pelirrojo sacudió la cabeza, más para librarse de los vapores del alcohol que del agua que chorreaban sus cabellos. Pestañeó varias veces como si tratase de comprender, pero siguió allí sentado, al decir:

—¿Qué pasa, Bruce? ¿Ni aún en una fiesta como ésta te muestras alegre, chico?

El resto de los invitados quedaban lejos. Por eso Brucé Carter levantó más la voz sin miedo de ser oído por ellos al soltar como un escopetazo:

—¿Lo mataste tú, Ted?

—¿A quién, Bruce?

—A ese tal Cook el que apareció muerto la otra noche en un callejón. No he tenido tiempo de preguntárselo a Phil, y después del juicio, todo han sido felicitaciones. El viejo Simpson no se ha separado de nosotros y su hija tampoco. Luego hemos empezado a organizar la fiesta, pero ahora...

Ayudado por la huesuda mano del silencioso Phil Suter, el pelirrojo se levantó, replicando, malhumorado:

—¡Al infierno, Bruce! ¡Eres el tipo más pesado y cargante que he conocido!

—No me has respondido, Ted. ¿Te lo cargaste tú?

—¿Y por qué iba a hacerlo?

—Para ganar tu condenada apuesta. ¡Te gusta seguir conservando ese dólar de plata!

—Le tengo mucho cariño, la verdad...

—¿Lo robaste quizá de algún Banco, o se lo quitaste a una de tus víctimas?

—Bruce... ¡No consiento, que tú ni nadie me...!

—Conmigo no valen bravatas, Ted. ¡Y lo sabes muy bien!

Dam Rusk se acercó apaciguador y jovial como siempre.

—Dejadlo ya, muchachos. ¿Vamos a reñir ahora entre nosotros?

—La amistad se conserva precisamente siendo francos, Dan. Para seguir mirando a la cara a Ted... ¡Tengo que saber si él ha asesinado a ese hombre o no!

Saliendo de su mutismo, Phil Suter declaró algo secamente:

—¡No lo hizo! Es verdad que estuvo conmigo y con dos coristas.

—¿De veras, Phil?

—Totalmente cierto, Bruce.

Al alto y huesudo Phil Suter había que creerle. Era un hombre que, al menos a los amigos, jamás les mentía. A su manera, aquel pistolero tenía un sentido del honor y de la seriedad muy acentuado. Cierto que acompañaba a todas partes al inquieto y mentiroso Ted, pero eran muy distintos los dos.

Y si Phil Suter aseguraba una cosa, era verdad.

Pero su intervención irritó al pelirrojo, que protestó:

—¡Muy bonito! Le crees a él y a mí no.

—Te conocemos, Ted. Tú eres capaz de mentirte a ti mismo.

—Pues esta vez te equivocas, Bruce. Todos pueden pensar que, tras amenazar a ese Frank y a ese Cook, me cargué a éste. ¡Me importa un rábano! ¡Que lo demuestren!

—Si no es cierto, nadie tiene por qué, demostrar nada. ¿Ú es que si se empeñaran podrían hacerlo; Ted?

—¡Te he dicho que no! Les dejé entrever que les mataría si declaraban contra el viejo Simpson, pero sólo para asustarles. Ese Frank no tiene temple y calculé que al final diría la verdad durante el juicio. ¡Y así fue!

—¿Tú crees que ha dicho toda la verdad?

—No lo sé... No tengo narices de sabueso, como tú, con tu maldita chapa de sheriff. Pero lo que importa es que el viejo ha salido absuelto. ¡Aunque haya sido con mis métodos!.

—Los métodos importan mucho, amigo. Hay una forma de obrar legalmente y otra fuera de la ley y...

—¡Al infierno la ley! ¡No entiendo de eso!

—Algún día lo harás. ¡Cuando te la apliquen!

Se miraban los dos fijamente, y el pelirrojo adelantó el dedo índice al réplicas

—Al guapo que intente aplicarme esa ley... ¡Antes le aplicaré la mía! ¡Y procura no ser tú, Bruce! Lo pasarías muy mal, chico.

—Te dije que no me asustan tus bravatas, Ted. ¡A mí no me incluirás en tus muescas!

—¡Vamos, vamos, muchachos! —volvió a terciar Dam Rusk—. Hemos venido aquí para ayudar al señor Simpson y no para reñir.

—¡Es él, Dam! ¿No ves cómo se pone siempre conmigo? —se excusó Ted.

Phil también se dignó mover los delgados labios al advertir:

—Cámbiate de ropa, Ted. Si no lo haces, sí que pillarás un catarro.

Se alejaron los dos hacia el barracón donde estaban alojados, y cuando ya no les podían oír, Dam Rusk reprochó al otro amigo:

—En Cimarrón Wells me prometiste olvidar lo que ahora son Ted y Phil, Brucé. ¿No lo olvidaste?

—No... ¡No lo olvidé!

—Pues no lo parece. Los tratas como si fueran niños mal criados. ¡Y ya son hombres!

—Son algo peor, Dam. ¡Pistoleros!

—Aquí son dos amigos que crecieron junto a ti y a mí, en este rancho. Acudieron nada más que el señor Simpson les llamó, para ayudarle como tú y yo. Y si lo hacen i su manera... ¡No se les puede pedir más!

—¡Pues yo exijo más, Dam! ¡Pido que un hombre que se llama amigo mío, lo sea de pies a cabeza!

—Te diré lo que pasa, Bruce. ¡Tú nunca dividas que eres sheriff!

—¿Es que tengo que olvidarlo?

—Con ellos, sí. Te repito que son nuestros amigos.

—Bien... No discutamos ahora, también tú y yo. Vanessa nos espera para bailar.

—De acuerdo. ¡Pero ahora me toca a mí, bribón!

Y regresaron a la fiesta.




CAPÍTULO VII



Un grupo de jinetes, capitaneados por Andrew Levin y su hijo Isaac, llevando al sheriff Walter Palace y sus dos comisarios, se acercaron al rancho cuando los últimos invitados empezaban a retirarse.

A simple vista, cualquiera hubiera dicho que aquella era una visita también de cumplido, pero nada más llegar ante la explanada, el sheriff y sus ayudantes desenfundaron los rifles, y anunció al dueño del rancho:

—¡Simpson! ¡Tendrá que entregarnos a sus amigotes!

Ugo Simpson estaba junto a uno de los coches que se disponía a llevarse a sus invitados, y tras mirar a su hija Vanessa y a sus amigos, pregunto:

—¿Qué pasa ahora, sheriff?

—¡Otro asesinato!

Bruce Carter y Dam Rusk seguían acercándose al grupo procedentes del abrevadero, pero pudieron oír la acusación. Las miradas se centraron en ellos y los tres rifles les encañonaron desde lejos.

Secundando aquella acción para apoyar a los tres hombres que lucían la placa, Andrew Levin y su hijo Isaac también desenfundaron sus rifles. Bruce Carter, rebasó al grupo de Ugo Simpson con su hija, y los perplejos invitados y quiso saber secamente:. —¿A quién acusa ahora, sheriff Palace?

—A sus amigotes. A ese Ted Hill y Phil Suter.

—¡Vaya! Veo que ya se aprendió sus nombres.

—Los aprendí muy bien. En Kansas se asusta a los niños diciéndoles que vendrán ese par de bandidos. Tengo un pasquín en mi oficina que dice que ofrecen dos mil dólares por cada uno.

—De acuerdo, en Kansas, quizá. Pero estamos en Colorado.

—¡Es lo mismo!

—No lo es.

—Pues con llevarlos allí bien amarrados, en paz.

Las pupilas de Bruce Carter se achicaron al oír aquellas palabras. Por eso indagó, insultante:

—¿A qué viene, sheriff? ¿A ganarse cobardemente cuatro mil dólares, o a detener a quien dice que ha cometido un asesinato en su demarcación?

—A las dos cosas.

—Explique la segunda ahora. ¿Quién ha muerto?

—¡Frank Syns!

Reinó el silencio ante la perplejidad general. No hacía muchas horas que muchos habían visto al juez de Canyon City sentenciar a tres años de prisión al ex capataz de los Simpson, acusado de presentar falsas acusaciones, intentar entorpecer la justicia y robar ganado. Aquel mismo sheriff que ahora estaba allí, le había conducido a la celda, Se la que había salido absuelto Ugo Simpson.

Y ahora decía aquello...

—Explique eso, sheriff. ¿Se asesina en Colorado Spring a la gente estando en tina de sus celdas?

—Nunca ocurrió tal cosa. Pero desde que llegaron ustedes cuatro aquí... ¡Están pasando muchas cosas extrañas!

—¡Es cierto! —apoyó uno de los dos comisarios—. Frank ha aparecido muerto en la celda. Tenía un tiro en la nuca, como murió su amigo Cook.

Andrew Levin y su hijo Isaac permanecían callados, aunque sin olvidar la vigilancia con sus rifles, desde los caballos. Bruce Carter se fijó más en ellos, y apremió:

—¿Y ustedes qué representan en esto, señores?

—Un papel muy importante, amigo —replicó divertido el viejo Andrew Levin—. ¡Somos la parte acusadora!

—¿Cómo dice?

—Ya ha oído a mi padre —terció el joven Isaac Levin.

—¿Acaso vieron cómo y quién cometía ese asesinato?

—Algo más grave —volvió a intervenir el sheriff—. En el pueblo hay una mujer que sí lo vio. Y además... Asegura que no estuvo con Ted Hill y Phil Suter la noche que también asesinaron al pobre Cook en un reservado del Dingo-Saloon.

Al decir aquello, el sheriff Walter Palace pareció satisfecho de la sorpresa que pudo leer en muchos ojos de los presentes. Por eso añadió, más confiado en él y sus ayudantes:

—Sí, señores... A Stella Brand le pagaron para que dijese que ese Ted estuvo toda la noche con ella. ¡Pero no fue así! Ese Ted salió de la habitación y bien pudo matar a Cook. Eso hizo rectificar su primera declaración a Frank, por miedo a que le pasara igual. El muy cobarde lo hizo creyendo que así salvaría el pellejo, pero también le han «silenciado», por si nuevamente decía la verdad.

Irritado, el viejo Ugo Simpson gritó:

—¡Frank mintió desde el principio! ¡Y lo hizo pagado por usted, Andrew! ¡Usted y su hijo, que siempre han intentado deshacerse de mí!

—¡Paparruchas, viejo! —replicó el joven Isaac Levin—. Nosotros no somos como usted, que hace venir pistoleros reclamados para que asesinen a la gente.

—¡Deslenguado! ¡Baja ese rifle y yo te enseñaré! Mis amigos son como hijos míos. ¡Los recogí aquí, cuando lo habían perdido todo y necesitaban ayuda!

—¡Pues buenos «hijitos» tiene usted, Ugo! — exclamó guasón el viejo Andrew.

Olvidándose de que estaban siendo apuntados por aquellos rifles, el dueño del rancho avanzó hacia: ellos, iracundo, blandiendo los puños:

—¡Sucia raposa! ¡Ya sé lo que tú quieres! ¡Que me maten o que me pudra en prisión, para volver a calentar la cabeza de mi hermana! Lograrías casarte con esa coqueta de Françoise y así mangonearías en todo esto. ¿Verdad, Andrew?

La voz imperiosa del sheriff detuvo al viejo Simpson:

—¡Quieto ahí! Volverá a celebrarse un nuevo juicio en vista de lo ocurrido. El juez debe saber que han sido silenciados los hombres que podían acusarle y es posible que modifique su sentencia.

—¡No! ¡No volverán a llevarse a mi padre! —gritó Vanessa, acercándose a él.

Pero uno de los comisarios adelantó el caballo, situando al animal entre la muchacha y el anciano. Al observar la escena, Dam Rusk también fue hacia ellos, pero notó que le detenía la fuerte mano de Bruce Carter, al pedir:

—¡Quieto, Dam! No compliquemos más las cosas... ¡Todo se aclarará!

—¡No voy a permitir esto, Bruce!

—Tendrás que hacerlo. ¿Es que no comprendes? Si lo que buscan es un tiroteo para eliminarnos, no les daremos ese gusto.

Desde su caballo, siempre cubierto por los rifles de sus ayudantes y los de los Levin, el sheriff Walter Palace advirtió:

—Me gusta su prudencia, querido colega... De sheriff a sheriff, le agradezco que dé esos buenos consejos a su amigo.

Hizo una pausa, el cañón del arma apuntó hacia la casa, y pidió:

—Y ahora, siga aconsejando a los otros dos. ¡Dígales a esos bandidos que salgan!

Ya que no estaba decidido a emplear la fuerza, para no agravar la situación, Bruce Carter empleó la astucia. Por eso asintió con todo su aplomo, arriesgándose a que alguno de los invitados que asistían a la escena, en silencio, negase lo que iba a decir:

—Pueden entrar en la casa, pero no les encontrarán. Ted y Phil ya se han ido.

—Por favor, señor Carter... ¡Un sheriff no debe mentir a otro!

—¿No me cree?

—¡No!

—Pues entre en la casa y lo comprobará. Mis dos amigos, una vez solucionado el problema del señor Simpson, decidieron que ya nada les retenía aquí.

Él silencio de los invitados de Ugo Simpson le animó a añadir:

—Pueden preguntárselo a estos señores. Aparte de nosotros, el viejo Claude Sagan y el joven Noel Garland a los que encontrarán en los pastos con las reses, en el rancho no hay nadie más que los criados.

Walter Palace pareció meditar, antes de gruñir a sus comisarios:

—Main... Stefani. ¡Echad un vistazo!

—¿Dentro de la casa, Walter?

—¡Sí, dentro!

—Es que...

—¿Qué? No temáis, que si los encontráis escondidos, se líen a tiros con vosotros. Aquí quedan Simpson, su hija y los otros... ¡Y al parecer, esos pistoleros les aprecian mucho! ¡No los arriesgarán!

Uno de los invitados pidió al sheriff, junto al carruaje:

—¿Podemos marcharnos nosotros, señor Palace?

—Puede regresar con su familia a su casa, señor Wallach. Y perdonen; sé que estás cosas no son muy agradables.

Cuando la carreta arrancó, el sheriff volvió a centrar la atención en Bruce Carter y en Dam Rusk:

—Les aconsejo que se vayan de Colorado Spring. Nada tengo contra ustedes dos; me he informado y sé que son personas decentes. Pero al sentirse ligados sentimentalmente con sus amigotes, quizá...

—Déjese de consejos, sheriff. ¡Sobran! —rechazó Dam Rusk.

—¿Cómo siendo un excelente cow-boy, ganador en varios rodeos y famoso, hace buenas migas con ese par de pistoleros? ¿Y usted, Bruce? ¡Todo un sheriff, un representante de la ley y...!

A Bruce Carter también le molestaba la charla de aquel hombre, y apuntó:

—Dam se lo pidió ya. ¡Déjese de dar consejos y sermones, amigo!




CAPÍTULO VIII



Mientras los dos comisarios se hallaban dentro del edificio principal del rancho, sin salir, Bruce Carter y Dam Rusk permanecían con los músculos tensos. Vanessa se había acercado a ellos y lloraba silenciosamente, procurando ocultar sus lágrimas para no entristecer más a su padre.

Al fin, el comisario Stefani gritó, desde una ventana:

—¡Nada, Walter! ¡No están aquí!

—Está bien; ensilla el caballo del señor Simpson.

Vanessa volvió a intentar acercarse a su padre, y ahora el sheriff lo consintió, al decir:

—Puede despedirse de él, señorita Simpson. No quiero que vea usted en mí un enemigo. ¡Me limito a cumplir con mi deber!

—¿Volviendo a arrestar a un inocente? —replicó la muchacha.

—Sabe que en Colorado Spring se hace justicia, señorita. Cuando a su padre se le consideró inocente, ya vio que no le retuve ni un momento. Pero ahora...

—¡Mi padre jamás, robó nada!

—Su propio capataz le acusó, junto con dos de los vaqueros que trabajaron aquí.

El viejo Simpson abrazó a su hija, y cuando se lo llevaban, ni una sola vez volvió la cabeza para demostrar, a su vez, entereza. Y fue al quedar solos que Bruce Carter le pidió al amigo, al señalar a la triste muchacha:

—Quédate con ella, Dam. ¡Voy a ver dónde diablos se han metido esos dos!

Quedó sorprendido al llegar a la casa y ver salir al tranquilo Phil Suter. El alto pistolero adivinó su perplejidad y aclaró:

—Soy muy delgado, Bruce. Pude esconderme perfectamente detrás de un armario.

—¿Y Ted?

—La está durmiendo.

—¿Dónde le metiste?

—Adivina.

Bruce Carter no estaba para acertijos, y con el gesto le apremió. Pero el tranquilo pistolero insistió en el juego, como divertido:

—¿Dónde mira la gente, cuando busca algo en una habitación? Debajo de la cama, ¿no?

—¡Sí, sí, Phil! ¡Debajo de la cama, pero termina!

—Pero nunca mira entre el colchón y el somier. ¿A que no?

—Fue arriesgado, Phil. ¿Y si Ted llega a roncar?

—No podía. ¡Le coloqué una mordaza!

—¡Eres un bestia! A ver si le has ahogado.

—¡Qué va! Con ése bicho no hay quien pueda... ¡Ya lo verás!

Minutos después, Phil Suter bajaba cargado con el amigo, que seguía durmiendo entre sus brazo, como si fuera un niño. Lo puso sobre el sofá y anunció:

—Tiene para rato. Cuando éste pilla una así, le dura bastante.

—Antes parecía ya despejado.

La mirada de Phil Suter se centró en Bruce Carter, al negar:

—No lo creas. De haber estado Ted sereno del todo, no te habría aguantado todo lo que le dijiste. ¡Le conozco bien!

—Mira, Phil... ¡No me vengas también tú con bravatas! Ya empiezo a estar harto de todo esto. Lo único que le pregunté a ese borrachín, fue si había matado a Cook.

—¿Te parece poco, Bruce?

No consiguió aquella vez respuesta, y con la seriedad que le caracterizaba, el alto y huesudo pistolero añadió:

—Escucha bien esto, Bruce. Ted y yo podremos ser lo que quieras. ¡Pistoleros! Si lo prefieres así, a lo llano. Pero eso de asesinar... ¡Te aseguro que jamás hemos asesinado a nadie!

—Yo no he dicho que seáis asesinos, Phil.

—Pero a ese Cook le asesinaron. Tenía un balazo alojado en la nuca.

—Pues a ver cómo entiendes esto. Ahora resulta que el sheriff dice que Ted no pasó aquella noche en e! Dingo-Saloon. Al parecer, la corista ha declarado que le pagó para que lo dijese así y...

—¡La muy puerca! —estalló Phil.

—Aún hay más, muchacho —terció Dam. Rusk—. Anda, Bruce. ¡Díselo ya!

—¿Qué es lo que tiene que decirme?

—Esa corista también dice que vio a Ted disparar contra Frank Syns, cuando estaba en la celda, por el y ventanuco posterior del edificio.

—¡La estrangularé! ¡Eso es mentira! ¡Pero si hemos estado todo el día aquí!

—Todos lo sabemos, Phil.

—¿Entonces, Bruce?

—Tranquilízate y escucha. Hay algo que está bien claro en esto: el odio de los Levin hacia esta casa, sobre todo hacia «papá» Simpson. Ellos piensan que si Vanessa se queda sola, todo resultará fácil para sus propósitos. He visto cómo te miraba ese Isaac y...

—¡Es un descarado! —dijo la muchacha—. ¡Un inmoral!

—Precisamente por serlo, han formado todo este enredo.

—Sí, pero obrando al revés de lo normal —apuntó Dam Rusk—. En vez de robaros ganado, haciendo creer a todos que era el viejo Simpson quien se lo robaba a él.

—Con eso, Andrew Levin y su hijo no han perdido nada, ya que siempre han «recuperado» todo lo que decían les robaban. Y todo este enredo, al final les ha llevado hasta el asesinato —dijo Vanessa.

—Su plan inicial quizá no fue ése —volvió a opinar Bruce Carter—. Se conformaban con que al padre de Vanessa le acusaran de cuatrero, sobornando a vuestro capataz y a un par de vaqueros. Pero las cosas se les fueron complicando al llegar nosotros y...

—Yo le pegué una buena paliza a ese Frank, y Ted le «regaló» un tiro en la mano al tal Jack.

—Así es, Dam. Y deciden matar a Cook, para que les sirva de víctima, y todos sospechen de Phil o Ted, que les amenazaron.

—¡Vaya! Me alegro que no sigas pensando que lo hizo Ted —dijo Phil.

—Sigamos —continuó Bruce—. Resulta que Dam y yo tenemos la buena y cierta coartada de haber estado todo el día aquí, en el rancho, y no pueden acusarnos. A ti y a Ted, tampoco, porque esa corista estaba a vuestro favor, lo mismo que el dueño del Dingo-Saloon. Todo se les viene abajo, y Frank se vuelve atrás, quizá creyendo que Ted liquidó a su amigo Cook. Y claro, por sus nuevas declaraciones, tuvieron que soltar al padre de Vanessa.

—¿Y por qué han vuelto ahora por papá? —dijo la muchacha.

—Porque han vuelto a modificar su plan, y matan a Frank por dos motivos: primero, para que la gente piense que hemos sido uno de nosotros, que es tanto como, acusar a tu padre de ser quien mueve los hilos. Y segundo... ¡Porque así silencian a otro de los hombres que los Levin han comprado!

—¿Y ahora se apoyan en la declaración de esa mentirosa corista? —dijo Phil.

—Sospecho que el sheriff de Colorado Spring es capaz de apoyarse donde sea, con tal de favorecer a los Levin.

—Pues la cosa está clara: bajamos a ver a esa sucia furcia y... ¡Que le diga en las barbas de Ted que le vio disparar por la parte posterior de la cárcel contra ese Frank! ¡La despedaza!

—Repito que, por la fuerza y a tiros, no arreglaremos nada, Phil.

—Entonces, ¿cómo, Bruce? ¿Con la ley?

—Sí, amigo. ¡Así, con la ley!

—¡Ja, ja, ja! Ya ves la ley que hay en Colorado Spring.

—Os digo que esa corista no podrá sostener esa acusación cuando llegue la hora de la verdad. Vacilará, empezará a titubear y...

—Y si no lo hace... ¡Condenarán al padre de Vanessa! —dijo Phil.

—Veamos qué propones entonces, Phil.

—Dejarnos de tanta ley y zarandajas. ¡Bajar y liarnos a tiros con todos!

—Muy bien. ¡Bravo, chico, bravo! Y todo el mundo pensará que ellos tienen razón, y que el padre de Vanessa no ha hecho más que traer a cuatro pistoleros. ¿Qué tal?

—¡Les haremos confesar la verdad a balazos, Bruce!

—Hay que imponer la fuerza de la razón, Phil. ¡Nunca la razón de la fuerza!

—¡Palabras! Se nota que lees mucho el código.

—Aunque te rías, lo hago. Pretendo llegar a ser abogado.

Sin poderlo evitar, aunque no era muy propenso a la risa, Phil Suter soltó un resoplido entre los labios, que en vano pretendió sujetar con la mano. Bruce le miró muy serio y, logrando contenerse, el delgado pistolero rectificó:

—Perdona chico... ¡Se me escapó!

—¿Resulta gracioso que pretenda ser algún día un abogado, Phil?

—Hombre, para mí..., no sé qué decirte.

—Pues yo, sí voy, a decirte algo a ti, que también va para Tea. Como no quiero que tú y ese borrachín forméis ninguna escabechina, que a la larga perjudicaría al padre de Vanessa... ¡Ninguno de los dos bajaréis al pueblo!

—Voy a decirte algo, querido legalista... Si antes no hemos formado esa escabechina que temes, ha sido precisamente por Vanessa. ¡Pero te doy mi palabra que de buena gana los habríamos barrido a todos! ¡A todos!

—¿Y qué habríamos, ganado?

—¡Diantre! ¡Terminar con esos puercos!

—¿Y luego...? —sin piedad le acosó Bruce Carter...

—¡Diablos! No me calientes más la cabeza. ¡Yo qué sé...!

—¡Exacto, Phil! Los tipos como tú no pensáis, y sólo os gusta dar suelta al gatillo... ¡Aunque luego venga el diluvio!

—¡Está bien! Pues baja tú y, con buenas palabritas y la ley en la mano, lo arreglas todo. Sólo tienes que sacar esa placa que llevas escondida por ahí y... ¡Asunto solucionado! ¿No es así, Bruce?

—Tampoco es tan fácil: ya han empezado, y me temo que llegarán hasta el fin. El sheriff ése ya ha elegido y...

—¿Te das cuenta ahora? ¡Pues sí que eres listo!

—Sin reticencias, Phil. Aquí estamos discutiendo el caso.

La muchacha olvidó su tristeza para aconsejar a sus amigos:

—No discutáis más. Lo que importa es que, si vuelven, no vean aquí a Ted y a Phil. Podéis esconderos en cualquier dependencia del rancho y...

—Eso es; Vanessa. Para Ted y para mí, siempre lo peor. ¡A escondernos! ¡A ocultarnos de la vista de las personas «decentes»! ¡Como si fuéramos escoria pura!

—No debes ofenderte, Phil. Mi padre os llamó a todos, por igual.

El pistolero puso sus huesudas manos en los hombros de la muchacha y, más calmado, pidió:

—Perdona, pequeña... ¡No quiero que te enfades conmigo! Eso nunca, Vanessa. ¡Nunca!




CAPÍTULO IX



Cuando Bruce Carter y Dam Rusk dialogaban, por más dispares que fueran sus puntos de vista, la discusión nunca quedaba establecida ni mucho menos resultaba tirante, como ocurría frecuentemente, si tomaban parte Ted y Phil.

Los dos se habían alojado en un apartado barracón del rancho y, tras la cena, Dam Rusk opinó, recordando lo hablado:

—Es posible que Phil tenga razón, Bruce. Con gentuza como ésa, no valen los arreglos pacíficos.

—¿Tú también, Dam?

—¿No ves que ese sheriff está de parte de los Levin?

—Mañana bajarás al pueblo, y hablarás con esa corista. El sheriff dijo que se llama Stella Brand. ¡A ver lo que dice! No bajo yo, para poder vigilar a esos dos locos. ¿Comprendes, Dam?

—Ted y Phil saben cuidarse.

—Lo sé, pero han puesto los ojos también en ellos; Ahora saben qué su piel vale cuatro mil dólares en Kansas, y es posible que intenten «cazarlos» para llevarlos allí. ¡Vi los ojos codiciosos de ese sheriff!

Cuando Dam Rusk se levantó de la mesa, miró hacia la comida y, más alegremente, invitó:

—¡Duro con ella, Bruce! Pero no juegues con Vanessa, ¿eh? Es una buena chica.

—Lo sé, amigo.

Al poco, el joven sheriff de Los Alamos estaba mirando las estrellas junto a la muchacha, y ella preguntó:

—¿Cuál crees que será la mía, Bruce?

—¡La más hermosa!

—¡Qué galante!

—También estoy seguro de que mi estrella es la que me ha traído aquí.

—No... —negó ella, divertida, recordando—. ¡Fue la carta de mi padre!

—Pero tú la echaste al correo, ¿no?

—Sí, las saqué escondidas bajo la falda, por temor a que el señor Palace me las quitara, cuando me dejó visitar a papá.

—¿Hace mucho que ese hombre es sheriff aquí, Vanessa?

—No: antes lo era una excelente persona. Un tal Anthony Berger.

—¿Qué pasó con él?

—Murió... Hubo un tiroteó frente al Dingo-Saloon, y le alcanzó una bala. Walter Palace rondaba por aquí, ayudó a terminar con los que iniciaron la pelea, y a la gente le pareció que podía valer para sheriff.

—Tiene dos ayudantes que parecen cortados por su mismo patrón.

—Los eligió él. Los trajo no sé de dónde.

—¡Son buitres! Hombres que se escudan tras una placa, para hacer dinero. En muchas partes, aún los hay.

—Y a ti, Bruce, ¿qué tal te va con tu estrella en Los Alamos?

Bromeando y mirando nuevamente al cielo, el hombre quiso saber:

—¿A cuál estrella te refieres? ¿A la de sheriff o a la de mi suerte, ahí en el cielo?

—¡A las dos, tonto!

—La de sheriff, bien; me respetan, y eso me compensa. La de mi suerte ya es otra cosa, querida amiga...

—¿Mala...?

—No... Pero me tiene muy solo. Muchas veces he pensado que no debí moverme de aquí.

—¡Yo también lo he pensado, Bruce!

Vanessa Simpson suspiró hondo, antes de decir:

—Pero vosotros cuatro empezasteis a crecer y a soñar y, como os gustaba volar, pues...

—Le debemos mucho a tu padre. Todo lo que hagamos por él será poco.

—El os admitió aquí porque erais niños desvalidos. Lo de la caravana fue una tragedia.

—Sí; los indios se cebaron bien. A veces, he soñado con aquella horrible matanza. ¡Por eso odio tanto la fuerza bruta, Vanessa!

—No debes discutir así con Ted y Phil. En el fondo, también son buenos.

—No lo niego, aunque bastante rudos. Esa vida que llevan...

—No la eligieron ellos, Bruce.

—¿Tú qué sabes, pequeña? Conozco a muchos como ellos, y sé cómo empiezan esas cosas.

—En su caso, es distinto. He hablado con Phil y...

Intrigado ahora, Bruce Carter, insistió:

—¿Ah, sí? ¿Y qué te ha contado, que no nos haya dicho a nosotros?

—Conmigo es distinto. ¿No lo has notado? Me quiere como a una hermana pequeña, y se ha confiado. En el fondo, creo que Phil necesitaba sincerarse con alguien, y por esto...

—¿Qué les pasó?

—Con dulzura, sin reproches como haces tú, como sabemos hacer las mujeres, el otro día le pregunté por qué habían llevado esa vida. Y él, muy serio como sabes que es, me contestó: «Fue nuestro destino, pequeña.»

—¡Buena salida, para excusarse!

—No lo creas: luego empezó a hablar, y lo comprendí.

—¿Puedo saberlo yo?

—Sí, Bruce. ¡También eres su amigo!

—Veamos, cuenta, cuenta...

—Fue por una mujer... Phil y Ted estaban trabajando en el tendido del ferrocarril de Kansas, y él se enamoró de la prometida del concesionario de las obras. Cuando Phil habla de ella, lo hace con mucha dulzura, y me dijo qué era muy hermosa...

—¿Era...?

—Sí, la muchacha murió. Huyó con él a las montañas, pero el hombre que había sido su prometido les persiguió. Era rico y poderoso, y pudo pagar para que otros les acosaran como si fueran fieras. Ted se enteró, y se unió a ellos, para defenderlos, aunque se había enfadado antes con Phil porque le había dado de lado por ésa mujer.

—¡Bah! Ya conoces los enfados de esos dos. Hoy se tiran de la greña, y mañana están dándose otra vez la mano.

—¡Eso es la amistad, Bruce! ¿No es hermoso tener un amigo así?

—Lo es, Vanessa. ¡Mucho!

—Además que Phil me dijo qué Ted se portó como un hombre. En la lucha le hirieron, y les propuso que, puesto que él ya no podía salir de allí, al menos que se salvaran ellos, mientras sujetaba con sus disparos a los otros.

—¿Phil y la bella muchacha?

—Phil y su esposa —rectificó ella—. Ya, se habían casado en secreto.

—¡Vaya, vaya! No sabía que Phil fuese casado.

—Viudo —volvió a rectificar la muchacha.

—Sigue.

—Por amor a su esposa, Phil aceptó que Ted se quedase allí, entreteniendo a sus enemigos, y lograron huir. Me dijo que nunca se había, podido perdonar dejar a Ted allí herido, pero que cuando la puso a ella a salvo y regresó, sé encontró tan contento a Ted, haciendo muescas en sus revólveres.

—¡Ese diablo pelirrojo! —exclamó, admirado. Bruce Carter.

—El sólo había terminado con todos. Phil cargó con él hasta la cabaña dónde ocultaba a su esposa.

Vanessa Simpson se interrumpió, volvió a clavar la vista en el barracón donde sabía ocultos a los dos amigos, y musitó apenadamente:

—¡Pobre Phil! A ella se la habían llevado, y encontró una nota clavada en la almohada que decía: «Le robaste el corazón, Phil Suter. ¡Ven por el tuyo, si tanto la quieres!»

—¡Y fue! —dijo, casi con certeza, Bruce Carter.

—¡Fueron! —rectificó por tercera vez la mujer.

—¿Ted también?

—¡Sí! Estaba herido, pero como pudo, acompañó al amigo a rescatar lo que era suyo. ¡Lo que ya le pertenecía a Phil!

—Por favor, Vanessa, termina. ¿La encontraron?

—Sí, pero en la lucha, al forzar la casa de aquel canalla, ella murió.

Guardó nuevamente silencio, antes de concluir:

—Y lo malo, lo peor, Bruce... ¡Es que fueron las balas de Phil las que la mataron!

—¡Dios santo!

—Así se lo dijo aquel hombre, antes de morir él, recreándose, ya en las puertas del infierno, con el dolor de su odiado rival.

—¿Y si no fue verdad?

—Sí lo fue, Bruce... Aquel hombre la utilizó como escudo cuando se consideró perdido, para intentar salir de la casa. Era de noche, y Phil no vio riada más que un bulto. Creyó que era él solo, y descargó con saña el revólver...

—¡Pobre Phil!

—Te he dicho que aquel hombre era muy rico y poderoso y, desde entonces, a Ted y a Phil empezaron a buscarlos. Tuvieron que defender sus vidas y...

Los dos guardaron silencio, contemplando la noche en la galería de piedra del edificio principal del rancho. Bruce Carter reflexionó hondamente, y al fin, musitó:

—Creo que he sido un poco duro con ellos, Vanessa. Y es que, ¿sabes, pequeña? Cuando un hombre se siente muy seguro de si y de sus convicciones, cuando le ha resultado fácil seguir el camino recto, no admite que haya circunstancias aciagas que a otros les obliguen a obrar de modo distinto... ¡Y eso es lo que me ha pasado a mí!

Ella le vio preocupado. Tomó sus manos, y Bruce Carter besó las manos de la muchacha en silencio. Quedó algo consolado al oír que ella decía:

—A mí me gusta como eres tú, Brucen

—Gracias, Vanessa, pero ahora pensaba en ellos. En Phil y Ted.

—Hace frío ya aquí.

—Vamos dentro.

Al despedirse, el hombre prometió:

—No te preocupes por tu padre. ¡Mañana se arreglará todo!

Sin embargo, ya a solas en su habitación, Bruce Carter pensó que todo no resultaría tan fácil...

Y también pensó en sus amigos...




CAPÍTULO X



Dam Rusk salió temprano del rancho, y pronto estuvo en la oficina del sheriff de Colorado Spring. Y allí se llevó una inesperada sorpresa: el que estaba sentado ante la mesa no era Walter Palace, sino un hombre que no lucía ninguna placa.

Se trataba del joven Isaac Levin, y, nada más verle, le gritó, desabridamente y de mal humor:

—¿Qué diablos busca aquí?

—Al sheriff.

—Espere fuera.

Bien: no había por qué discutir. Cierto que aquel joven no tenía ninguna autoridad para hablarle así, pero Bruce Carter le había recomendado mucha prudencia, y que nada hiciera que pudiera empeorar más las cosas.

Dam Rusk se puso a pasear por la calle, recordando lo que le había dicho el dueño del Dingo-Saloon, cuando entró allí, preguntando por la corista Stella Brand: sencillamente le había informado:

—Stella se ha despedido. ¡Se ha ido! Y no sé adonde.

Sin aquella corista, no se podía sostener la acusación contra Ted de haber disparado por el ventanuco posterior de la cárcel contra aquel Frank Syns, y Dam pensaba decirle eso al sheriff.

Dentro de la oficina, Isaac Levin le indicó al sheriff:

—Esa corista estúpida se ha largado, Walter.

—Pues buen viaje —manifestó Walter Palace.

—Lo malo es que ahora no podremos sostener esa acusación contra el pelirrojo.

—¿Y qué importa eso? ¿No es un fuera de la ley?

Isaac Levin adoptó un aire de superioridad, y más abiertamente manifestó:

—Mi padre tiene razón, Walter. ¡No piensas! ¡Eres una mula!

—¡Oye, niño, tu padre...! * —¡Calma! Ya estás metido en esto, y tienes que escucharme. Si no podemos convencer al juez de que ese tipo asesinó a Frank Syns, nos dirá por qué hemos vuelto a encerrar al viejo Simpson. ¿No lo comprendes?

Hizo una pausa, y añadió:

—Y precisamente de lo que se trata es de convencer al juez de que Simpson hizo venir a esos pistoleros para librarse de los tipos que le estorbaban y podían delatarle.

—¡Condenada corista! ¿Por qué ha tenido que largarse ahora, que todo estaba arreglado? ¿Es que no le disteis bastante dinero?

—Habrá pensado, después, que vale más su linda piel. ¡Habrá tenido miedo!

—Bien, Isaac: ¿qué hacemos ahora?

—Crear más embrollo. Eliminando al viejo Simpson y a ese par de tipos que quedan en el rancho con Vanessa, ella será pan comido para mí. ¿No sabes que soy irresistible con las mujeres?

—Con ésa, no, Isaac. Tengo ojos en la cara, y he visto cómo te mira.

—Simplezas, Walter. ¡Las conoceré yo! Nada más Vanessa se vea sola, no sabrá por dónde tirar. Y entonces será cuando mi mano amiga y protectora se ofrezca gentilmente.

El sheriff de Colorado Spring pensó, para aceptar al fin:

—Bien. ¿Cuándo empezamos?

Isaac Levin señaló al exterior por la ventana, y ofreció jovialmente:

—Ahora mismo, si quieres. A uno de ellos le tienes ahí fuera esperando.

—Está bien. Esfúmate, para qué la gente no sospeche que tomas parte en esto. Me basto con Alain y Stefani.

—O.K., sheriff... Eres la autoridad en Colorado Spring.

—Sin bromitas, niño... Estoy deseando soltar esta placa, nada más me deis esas tierras.

—¡Pues gánatelas, Walter!

Al salir, Isaac Levin, vio a Dam Rusk y le dijo:

—Ya puede entrar: el sheriff le espera.

Lo hizo pero nada más llegar a la oficina, con gran asombro, vio que el sheriff le esperaba encañonándole con un rifle. Le sonreía, y Dam exclamó:

—¿A qué viene esto?

—Te lo diré... Te han visto pasear por la calle, hasta que al fin te has decidido... ¡Vamos a librar por la fuerza al viejo Simpson!

—¿Otra de sus trampas, sheriff? ¿Más mentiras y falsas acusaciones?

—No podrás hacer bueno eso ante nadie.

—Si no salgo, de aquí. Bruce Carter vendrá por mí.

—Es lo que espero, hijito. ¡A la jaula!

Dam Rusk no era un hombre violento, pero sabía manejar muy bien el revólver. Como afamado cow-boy, en muchos rodeos, había ganado más de un concurso de tiro, aunque la verdad, jamás había tenido que disparar contra ningún hombre.

Pero en aquella ocasión adivinó que, si no intentaba defenderse, más tarde o temprano, aquel hombre le mataría, y procuró desenfundar lo más veloz que le fuese posible.

Lo único que consiguió fue una bala de rifle en plena frente.

Y así murió Dam Rusk.




CAPÍTULO XI



La versión oficial que el sheriff y sus comisarios dieron fue muy sencilla: aquel hombre había intentado libertar al viejo Simpson, y habían tenido que matarle, cuando lo intentó.

El señor Walter Palace tuvo la suerte de que en aquel instante dos vecinos pasaran ante su oficina y, al oír el disparo, entraron precipitadamente. La escena les dejó estupefactos, y el sheriff no tuvo más que soltar su mentira; y todo el mundo la creyó, porque aquellos dos vecinos aseguraron haber visto a Dam Rusk caído en el suelo, con su revólver en la mano.

¿No era verdad que hacía días el viejo Simpson mandó llamar a cuatro amigos suyos, dos de los cuales eran famosos pistoleros, perseguidos en la vecina Kansas?

En el único sitio donde no se dio crédito a la versión oficial de la muerte de Dam Rusk, fue en el rancho de los Simpson. Vanessa quedó como anonadada, y Bruce Carter, muy silencioso. Y nada dijo cuando vio a Ted Hill y a Phil Suter engrasar cuidadosamente sus revólveres.

Sin embargo, cuando comprendió que los dos pistoleros bajarían al pueblo, y lo arrasarían todo, nuevamente razono, y se puso a gritarles, una vez más:

—¡Será una locura, muchachos! ¡Os coserán a balazos, nada más asoméis las orejas por allí!

A Phil no le costó trabajo seguir callado. Pero el pelirrojo Ted era más hablador y replicó:

—¡Que lo intenten, Bruce! En otras peores nos hemos visto Phil y yo.

—Tienen al padre de Vanessa.

—¡Por eso mismo!

—Le pueden utilizar como rehén.

—No les daremos tiempo.

—Sois sólo dos.

—Por supuesto que no contamos contigo, Bruce.

Aquella respuesta del pelirrojo le dolió a Bruce: eso de que dieran por sentado que él no les ayudaría, le caló muy hondo. No era llamarle cobarde, pero se acercaba bastante. Pensó que sólo podía detenerles de una forma, pero al instante desechó la idea.

Sería ridículo amenazarles con sus revólveres y...

—Es que me crispa los nervios saber que vais a entrar a tiros en un pueblo. Eso lo hacen los bandidos, muchachos. ¡Los pistoleros!

Sin inmutarse, el silencioso Phil Suter admitió:

—Es lo que somos Ted y yo. ¿Te enteras ahora, Bruce?

—¡De acuerdo! Lo sois, y al parecer, estáis orgullosos de ello. Pero yo no puedo aprobar vuestra actitud.

—No la apruebes. ¡Nos da igual!

—Ted... ¿Quieres dejar de contestar de esa manera?

—Y tú, Bruce, ¿quieres dejar de molestarnos?

Con los ojos, buscó ayuda en el pistolero más alto y delgado, pero Phil se limitó a recordarle:

—Una vez te oí decir que el fin de las leyes es mantener en la sociedad, al menos parcialmente, el orden moral, ¿no fue así?

—¡Sí!

—También dijiste que debe imponerse la fuerza de la razón, y no la razón de la fuerza.

—¡Sí, sí!. ¡Lo dije!

—¿Y qué se debe hacer cuando eso falla? ¿Se cruza uno de brazos, y se pone a esperar? ¿A esperar qué, Brucé? ¿Puedes decirlo?

—Se espera a que resplandezca la verdad.

—Ni Ted ni yo tenemos paciencia para eso. Han asesinado a un hombre cobardemente. Y da la casualidad que ese hombre es Dam Rusk... ¡Nuestro amigo!

—Y eso que Dam bajó a Colorado Spring buscando esa verdad que tú dices —volvió a terciar Ted—. Le conocías bien, y todos sabemos que Dam no era un hombre quisquilloso. El se conformaba con asistir a los rodeos, con domar potros salvajes, con ganar concursos de tiro. ¡Nada más que eso, Bruce! Y no hizo nunca ningún mal.

—¡Lo sé, lo sé! Su muerte me afecta tanto o más que a vosotros.

—No lo dudamos, chico. Pero ahora ha llegado nuestro turno. ¿Puedes comprender esto?

—La hora de los sin ley, ¿no?

—Llámalo como quieras, sheriff.

Aquel tratamiento de sheriff nuevamente le sonó a Bruce Carter como otro insulto, y eso le decidió en su anterior idea. Lo haría todo, antes que permitir que aquellos dos hombres que habían crecido junto a él, asaltaran una oficina de sheriff para libertad al viejo Simpson que, según Bruce pensaba, más tarde se convertiría para siempre en un perseguido.

Como Ted Hill y Phil Suter eran.

Cuando les vio junto a los caballos, se acercó, sonriente, como si hubiese cambiado de opinión, y falsamente, aceptó:

—Está bien, muchachos.

Ya se disponía a golpearles a los dos por sorpresa para, con sus fuertes puños, dejarlos sin sentido, cuando, inesperadamente, fue Ted Hill quien se adelantó, y le golpeó en pleno rostro a él.

—¡Augh!

Pugnó desesperadamente por sostenerse en pie, pero otro segundo golpe le fulminó, llevándole a la inconsciencia.

Cuando Ted Hill y Phil Suter se alejaban, en sus caballos, el primero sonrió al compañero, al comentar:

—¿Te diste cuenta, Phil?

—Sí.

—¡Qué ingenuo! El quería hacer eso con nosotros... ¡Pero nos adelantamos!

—Tú siempre te adelantas, pelirrojo;

—¿Y tú qué, saco de huesos? ¿Acaso no le atizaste también?

—Era lo mejor. Así, Bruce no tiene que tomar parte en esto.

Desde la galería de piedra, Vanessa había presenciado la escena, algo apartada, y, al ver galopar a los dos amigos, más que pensar en el castigado Bruce Carter, musitó:

—¡Son formidables!



* * *



Los dos tenían mucha experiencia, y supieron elegir la hora y el momento más apropiado.

Los que no estuvieran durmiendo en Colorado Spring, estarían bebiendo o enfrascados en alguna partida de póquer, en las cantinas y tabernas. Si además a los pocos noctámbulos se les distraía con algo, mucho: mejor.

De pronto, el taller del herrero, a tales horas abandonado,; empezó a arder. La voz de «¡Fuego!» pronto corrió, y los pocos vecinos que andaban por las calles corrieron hacia aquella dirección.

El sheriff asomó la jeta y, al poco, le dijo a su comisario:

—Vigila, Alain. ¡Voy a Ver qué pasa! —Bien, Walter.

Una sombra alta y delgada se movió entre las otras sombras de la noche, haciendo brillar algo que empuñaba en sus manos. Cuando el comisario Alain fue a cerrar la puerta, se encontró con algo que se hundía en sus carnes, buscándole las entrañas.

Imperturbable, Phil Suter retiró la mano, y su víctima cayó, pero no pesadamente sobre el porche, porque el atacante le sujetó con la otra mano. Sólo entonces, el agresor, siseó:

—¡Vía libre, pelirrojo!.

Ted Hill se introdujo como una ardilla en la oficina del sheriff. Su instinto le guió sin vacilaciones hacia donde estaba el manojo de llaves que abrían las celdas, porque tardó muy poco en localizarlas: quizá también tenían experiencia en liberar presos.

Ugo Simpson dormitaba sobre el camastro cuando el tintineo de las llaves le hizo abrir los ojos. Pestañeó varias veces, antes de que su boca pudiera decir:

—¡Ted, hijo! ¿Qué diablos haces aquí?

—Adivínelo, viejo—bromeó aun en aquellas circunstancias—. ¡A volar!

—Pero, muchacho, yo...

—A usted piensan asesinarlo, como hicieron con Dam y los otros que les estorbaban, tras utilizarlos. Así es que no me venga también con escrúpulos y... ¡Arreando, señor Simpson!

Phil ya había apagado la lámpara, y la oscuridad reinaba allí. Pero Ted parecía tener ojos de gato, pues guió al ganadero hacia la salida y, al poco, en cuatro zancadas, rodeaban el edificio.

Luego, la noche se encargo de tragarles.



* * *



El fuego se apagó rápidamente, y cuando el sheriff Walter Palace regresó a su oficina, lo primero que pensó fue que su ayudante Alain se había emborrachado, posiblemente celebrando el que pronto los Levin les darían a ellos la recompensa prometida.

No era extraño pensar así, pues Alain se embriagaba con frecuencia, aunque nunca en aquella forma;.Por eso le extraño que estuviera durmiéndola allí tendido. Y, con furia, le tocó con la bota:

—¡Arriba, bribón! El fuego no era nada... ¿Eh?

Se inclinó y, al palpar las ropas mojadas, volvió a pensar que había derramado hasta el whisky. Pero cuando al fin encendió un fósforo, exclamó con asombro y asco:

—¡Diablos! ¡Sangre!

Se puso a gritar bajo el porche, y los que regresaban de apagar el fuego, corrieron en tropel. Walter Palace parecía tener azogue en el cuerpo, y gritó:

—¡Le han matado! ¡A uno de mis ayudantes! ¡Qué osadía!

Alguien traía una antorcha, y la lámpara fue encendida mientras el sheriff corría hacia las celdas. Y soltó una nueva exclamación de cólera, al rugir:

—¡Se lo han llevado!

El comisario Stefani ya estaba allí, y se esforzó en despejar a la gente, tras ordenar a dos que se llevaran el cadáver del compañero. Cuando su mirada encontró la de su jefe, ambos se comprendieron y dijo:

—¡Ha sido él!

No tenían necesidad de nombrar al enemigo que intuían, pero el sheriff adelantó:

—Esto le costara su placa de sheriff. ¡Y me daré el gusto de colgarle, enviando luego un telegrama a Los Álamos!

—Primero hay que atraparle, Walter.

—Será fácil: o mucho me equivoco, o ese Bruce Carter está enamorado de Vanessa Simpson. ¡Tarde o temprano, asomará por su rancho!

—¿Estás seguro de que fue él?

—¿Quién si no? Los otros dos se largaron, nada más se enteraron que nosotros queríamos cobrar con ellos la recompensa que ofrecen por su piel en Kansas. El tal Dam murió y... ¡Sólo queda él! ¡Bruce Carter!

—Pues esto le pone declaradamente fuera de la ley, sea o no sheriff en Nuevo México.

—Lo siento por el pobre.Alain, pero esto nos favorece, Stefani. ¡A ver quién me critica ahora por acusar a Simpson y sus amigotes!. además, los Levin nos darán la parte de Alain a nosotros dos.

—¿Formamos un grupo para perseguirle, Walter?

—No: cuando amanezca, saldremos por ellos. Si los vemos, disparamos y... ¡Asunto terminado!

El final de su juego ya estaba cerca, y cada cual quería asegurar su triunfo. Por eso el comisario Stefani quiso concretar:

—Dejarás el puesto, ¿verdad, Walter? Yo seré nombrado sheriff y...

—Sí, Stefani. ¡No temas, hombre! Nunca me ha gustado el cargo, y pronto tendré en qué ocuparme. Un buen trozo de tierra, una bonita casa... ¡Me lo habré ganado!

—¿Y qué pasa si Isaac no consigue casarse con esa chica, y mangonear en su rancho?

—Nosotros ganaremos lo mismo. Tendremos siempre a los Levin en nuestras manos. Con irles exprimiendo poco a poco...

Bostezando perezosamente, el comisario anunció:

—Voy a dormir. Es una suerte que no tengamos nada que vigilar.




CAPÍTULO XII



Tras recuperarse de los golpes, Bruce Carter vio el incendio en la noche desde lejos, y pensó:

—¡Ya la han formado, esos bestias! ¡Y pegan duro!

Al poco, taconeaba al caballo para forzar la marcha del animal, deseoso de ganar el tiempo que había perdido, al recuperarse de los golpes recibidos. Quería, al menos, saber lo que había pasado en Colorado Spring.

La hora era avanzada, pero, a causa del incendio, había muchos vecinos comentando en las calles. Pero Bruce Carter intuyó, por la forma que muchos tenían de mirarle al pasar,* qué «algo» más grave había sucedido. La voz de su llegada pronto llegó a la oficina del sheriff, y Walter Palace dio un empujón al comisario, al anunciar:

—¡Arriba, Stefani! ¡Le tenemos aquí!

—¿A quién, Walter?

—¡A nuestro hombre, idiota! ¡El sólito ha venido a meterse en la boca del lobo!

—¿Y cómo es tan estúpido, después de lo que ha hecho?

—No sé... Quizá intente despistar, diciendo que él no sabe nada.

—De todas formas, ese tipo demuestra hígados. Yo...

Bruce Carter había llegado a la altura del Dingo-Saloon, cuando sintió que dos rifles eran cargados a su espalda. Y recibió una doble orden, a derecha e izquierda:

—¡Quieto, bribón!

—¡Arriba esas manazas!

Sin poderlo evitar, al reconocer la voz, ¡sintió una gran desilusión, al saber que Ted y Phil no habían terminado con el sheriff de Colorado Spring. ¿A qué habían bajado al pueblo, entonces?

Obedeció con desgana, intentando volver la cabeza, pero le dijeron:

—¡Sin moverse! Una sola tontería, y eres hombre muerto.

—No voy a escapar. Sólo bajé a ver lo que había pasado.

La risa de Walter Palace sonó irónica:

—¿Es que no lo sabes, asesino? Desármale, Stefani. ¡He oído que es muy rápido! ¡Y desmonta!

Ya avanzaban hacia la oficina, cuando el detenido osó preguntar:

—¿Qué cargos se inventa ahora, sheriff?

—Nada de inventos: lo que hiciste es bien real, y muchos lo han visto.

—¿El qué?

—Provocar un incendio para atraer la atención, apuñalar a mi ayudante Alain y llevarse el preso. ¡A Ugo Simpson, que le habrás dejado escondido por ahí!

—Esto te costará tu linda placa de sheriff... ¡Y la horca! —aseguró el comisario Stefani.



* * *



Lejos de Colorado Spring, cuando Ted Hill terminó el recuento, anunció:

—Tenemos víveres para una semana. Claro que, en mucho menos, ya estaremos en Kansas.

El viejo Ugo Simpson se sentía muy cansado. Ya tenía muchos años para aquellos trotes y emociones, y la galopada había sido tan veloz como larga. Quizá por eso anunció:

—Yo no voy, muchachos...

Casi a la vez, los dos amigos, indagaron:

—¿Qué dice, viejo?

—¿Por qué no, señor Simpson?

—No hablemos de eso, chico... ¡No voy!

—¡Pero en Kansas tenemos amigos!

—Y enemigos, Ted. ¡Sé que os buscan allí!

—¡Es lo mismo! Phil y yo estamos acostumbrados.

—Es que... He vivido toda mi vida en Colorado Spring, y no podría amoldarme a otro sitio. Mi hija está allí, y además... ¡Ya no tengo vuestra edad, muchachos!

—Bruce cuidará bien de Vanessa. ¿No sabe que están enamorados?

—Sí, y me alegro mucho, pero...

—¡Y dale! —estalló el vehemente Ted Hill.

Pero el silencioso Phil Suter pareció empezar a comprender al viejo, y pidió al amigo:

—Déjale, Ted. ¡No le atosigues!

Ugo Simpson miró al alto y huesudo pistolero y, con los ojos, le agradeció sus palabras. De cualquier modo, le costaba mucho trabajo exponer sus verdaderas razones, sin ofender a los hombres que se habían jugado la vida por él. Ted y Phil habían obrado a su «manera», pero él había sido un hombre honrado toda su vida y, realmente, al ser inocente, no tenía motivos para huir, para ocultarse, para llevar la azarosa existencia de los sin ley...

Su silencio fue más elocuente que sus palabras, y al fin hasta el mismo Ted pareció también comprender. Quedó cabizbajo y musitó:

—Ya sé, viejo... ¡Usted no quiere venir con nosotros!

El ganadero se acercó a él, revolviendo los dorados cabellos del pistolero con su mano callosa, como tantas veces lo había hecho cuando lo recogió, siendo muy niño, igual que a los otros tres, tras aquella matanza que un día ya lejano terminó con una caravana. Y también le sonrió como un padre, al musitar:

—No, Ted, muchacho... ¡No es eso! ¿Qué estás pensando que te pone triste, pelirrojo?

Ted Hill levantó la mirada hacia el viejo, y manifestó:

—Que Phil y yo sólo somos escoria para usted, señor Simpson. ¡Eso pienso!

—¡No, no! ¡Qué bobada, Ted! Sois mis amigos... ¡Casi mis hijos! Como el pobre Dam, como Bruce y como Phil. ¡Casi, casi, como Vanessa! ¿Es que no lo recuerdas, muchachito?

—Ha llovido mucho desde entonces, viejo. ¡Ya no somos niños! Y sé que Phil y yo hemos..., hemos cambiado mucho. ¡Lo sabemos los dos!

Phil Suter salió de su mutismo para señalar al ganadero, al aceptar:

—Vuelva con Vanessa y Bruce. Pero me temo que le matarán, señor Simpson. ¡Le aseguro que es lo que pensaban hacer, tarde o temprano! Por eso Ted y yo...

—Lo sé, y por eso agradezco lo mismo vuestra noble intención. Pero esa gente sólo me disputa el rancho. Los Levin son ambiciosos y sus trampas y falsas acusaciones siempre han ido encaminadas a ese fin. Desde que Andrew lo intentó, al pensar casarse con mi hermana, no ha cesado de soñar con esa posibilidad. Pero a la larga la verdad y la justicia se impondrán y confío en que...

—Habla usted como Bruce, señor Simpson. No sabe que la verdad, la auténtica verdad, es que esos tipos han asesinado a Cook, a Frank y quizá también a esa corista que acusaba a Ted y finalmente también ha desaparecido.

—Déjalo, Phil. Nosotros hemos hecho cuanto hemos podido. Y ya que no tenemos que huir con él, seguiremos descansando aquí.

—Sí, Ted: ya no tenemos prisa.

—Escuchad, muchachos... ¡No quiero convertirme en un fuera de la ley! ¡En un perseguido para siempre! Tengo ya muchas canas y no servirían de nada. Además de que... ¡No quiero con eso darles la razón a los Levin y a ese condenado sheriff!

—Pues le va a dar algo mejor, viejo. ¡Su vida! ¿A qué espera? Monte en ese ruano que robamos para usted y tendrá ocasión de comprobarlo. ¡Pero déjenos ya!

—No te pongas así, hijo. Volveré a Colorado Spring, a mi rancho y con mi hija, pero no sin antes denunciar todo lo que pasó en Carson City y buscar un buen abogado allí. ¡Ya veréis cómo todo se arreglará!

—No lo veremos. Phil y yo regresamos a Kansas. O a Wyoming... ¡O a cualquier otra parte! ¡Nos da, lo mismo!

Ugo Simpson tuvo una idea y les propuso jovialmente, señalando a las cosas que Ted desempaquetaba de nuevo:

—¿Y por qué no esperáis aquí? Has dicho que tenéis? víveres para una semana. Os prometo que cuando todo; se arregle os enviaré a alguien para que paséis una 1 buena temporada en mi rancho.

Observó qué no hacían objeciones y añadió, más esperanzado:

—No, muchachos. ¡Una temporada, no! Os quedaréis en mi casa, a mi lado, como cuando os recogí, siendo niños. ¿Qué tal?

—Viejo, usted es..., es muy...

—¡Quiero que también seáis felices! Y la verdad y sin ofenderos, muchachos: ¡Quiero que dejéis esa condenada vida que lleváis! Deseo que volváis a encontraros a vosotros mismos y que tengáis esperanzas. Sin ellas no se puede vivir y la existencia vale poco. Por eso se la juega uno a cada instante, como vosotros hacéis...

Los dos se habían tendido sobre la hierba y le miraban. No era extraño que el silencioso Phil no despegase los labios, pero que nada replicase el vehemente y parlanchín Ted, era prueba de que reflexionaba.

Por eso, Ugo Simpson finalizó inclinándose ante él. y sonriéndole, volvió a revolverle los rebeldes cabellos rubios, aconsejándole:

—Y sobre todo, rebelde Ted... ¡Quiero que me deis la oportunidad de pagaros todo lo que habéis intentado hacer por mí!

Seguía el silencio y casi rogó:

—¿Me dejaréis hacerlo, hijos...?

Con un movimiento rebelde, Ted hurtó los cabellos de aquella mano ruda, pero al tiempo paternal. Sin embargo, se incorporó y estrechándosela, dijo:

—Vaya, viejo. Phil y yo le esperaremos aquí.

—Eso, si consigue arreglar las cosas a su manera y no le matan antes —dijo pesimista Phil.

—No temáis. ¡Todo se arreglará!



* * *



Tal como lo había pensado y les había dicho a los dos amigos, Ugo Simpson no cabalgó hacia Colorado Spring. Pero a las pocas millas, pensó en su hija y decidió arriesgarse, para saber si el sheriff había tomado alguna represalia con ella.

Por Ted y Phil, sabía que en el rancho había quedado Bruce Carter y le constaba que sabría defender a Vanessa, pero de todas formas...

«Es posible que estén vigilados —pensó—. Pero yo conozco bien mis tierras. Me acercaré sin que me vean.»

Incluso era mejor que Vanessa y Brucé viajaran luego con él hacia Canyon City, donde le ayudarían, con su presencia, a convencer al juez y a los amigos que tenía allí, con la solidez de un testigo de excepción.

¿No era acaso Bruce Carter también un representante de la ley, aunque su destino fuese en Nuevo México, en Los Alamos?

Mientras cabalgaba, pensó en la forma de comunicarse con su hija, sin necesidad de acercarse a la casa principal del rancho, por si estaba vigilada por el sheriff. El viejo y fiel Claude Sagan estaría en los pastos, cuidando el ganado, ayudado por el joven Noel Garland, que era el único vaquero que les había quedado.

Y Ugo Simpson pensaba servirse de ellos.

Jinete en el ruano que Ted había robado para él en Colorado Spring, ante la forzada actividad a la que ahora se veía sometido, ahora se sentía más joven, más lleno de vida, como en sus años mozos, después de haber estado viviendo una existencia tranquila y próspera, hasta que la ambición de Andrew Levin y su hijo se cruzó en su camino.

Se sentía optimista, después del forzado encierro en la celda, y pensaba que todo saldría bien al final. Hasta era posible que, dentro de poco, volviera a tener en su rancho a Ted y a Phil y, por supuesto, a Bruce Carter, si es que terminaba casándose con su hija.

—¡Sí! ¡Y tendré nietos! —se entusiasmó.

Lástima que el pobre Dam Rusk no pudiera estar también. Pero fuese o no sheriff, Walter Palace y sus comisarios pagarían su crimen.

Los planes del viejo Simpson dejaron de ser risueños cuando al fin consiguió establecer contacto con el viejo Claude Sagan en los pastos. Él le puso al corriente de la detención de Bruce Carter, por el sheriff de Colorado Spring.

—¡Le van a colgar, señor Simpson! —dijo el viejo cow-boy—. Esa mala bestia de Walter Palace no quiere privarse de ese placer.

—¡Dios mío! Será una salvajada.

—El y su ayudante Stefani lo justifican diciendo que apuñaló al comisario Alain, cuando le ayudó a escapar a usted.

—¡Pero eso no es cierto, Claude! ¡Fueron Ted y Phil los que me sacaron de la celda!

—Ellos creen que esos dos se marcharon de aquí hace días. Además de que tienen ganas de terminar con Bruce. Así, usted quedará solo con su hija y... como también ahora está usted fuera de la ley...

Ugo Simpson no lo pensó dos veces, y le ordenó a Claude Sagan:

—Tráeme un caballo fresco. ¡El más resistente!

—¿Va a seguir camino de Canyon City, patrón?

—Tío, Claude. ¡Ya, no! Eso puede esperar. Ahora, lo más importante es que esa hiena de Walter no cuelgue a Bruce.

—¿Cómo, señor Simpson? Yo soy viejo y... ¿Piensa luchar contra ellos?

—Desgraciadamente tampoco puedo, Claude. ¡Pero sé quién 1o hará, con mucho gusto!

—¿Ted y Phil?

—Sí, ellos... ¡Y que salga el sol por donde sea! ¡Lo han querido así!

Sentía cansancio y a punto de terminar sus fuerzas, pero a Ugo Simpson ahora le movía una necesidad imperiosa. Espoleó al nuevo caballo sin piedad, con el deseo de salvar a Bruce y también las ilusiones de su hija Vanessa.

Aunque le costaba aceptar que Ted y Phil al final tenían razón...

El había hecho todo lo posible para que no fuese así. * Pero ya sólo le quedaba aquella baza. Y sus dos amigos que le esperaban, sabrían jugarla bien.

¡Era lo suyo!




CAPÍTULO XIII



Llegó casi agotado, incapaz de mantenerse erguido sobre la silla del sudoroso caballo.

Ted Hill y Phil Suter se habían escondido al oír que ¡alguien se acercaba, pero al reconocer a Ugo Simpson, velozmente corrieron hacia él, con las armas en las manos. A los pocos minutos, les contaba las últimas novedades y Ted dispuso, sin pérdida de tiempo:

—Usted descanse aquí, viejo.

Jadeante, empezando a recuperarse, indagó el ganadero:

—¿Qué..., qué vais a hacer, muchachos?

—Lo que conviene. ¡Y de una forma que le va a sorprender a Bruce!

—Es muy arriesgado, pero...

Phil Suter despegó los labios para decir:

—No tema, señor Simpson. Ya sabemos lo escrupuloso que es para estas cosas Bruce. ¡No le convertiremos a él en otro fuera de la ley!

—Pero entonces, no sé cómo...

—Le he dicho que no se preocupe.

—¡Ah, si tuviera veinte años menos!

Se despidieron y al poco, los dos se perdían en la lejanía, azuzando sabiamente a los caballos. Fue cuando, al quedar solo,: Ugo Simpson miró al cielo y musitó:

—Señor..., si..., si no lo consideras un sacrilegio... ¡Ayúdalos!

Cuando, después de mucho cabalgar, Ted Hill y Phil Suter entraron nuevamente por las calles de Colorado Spring, la sorpresa de los vecinos fue general. Más por creerles muy lejos de allí, que por otra cosa.

Y además, porque en aquella ocasión no volvían solos.

Un hombre joven avanzaba delante de ellos, a punta de revólver, con las ropas sucias de polvo y desgarradas, además de mostrar el rostro magullado a golpes y los cabellos desgreñados.

Costaba trabajo reconocerle, pero aquel pingajo humano era nada menos que el otras veces elegante, fanfarrón y presumido Isaac Levin, un tipo que siempre había dicho que las mujeres no se le resistían.

Tampoco quedaba nada de su altanero porte y ahora arrastraba los pies, mientras gimoteaba, teniendo que alzar la voz cuando le ordenaron sus raptores, al gritar frente a la oficina del sheriff:

—¡Sal de ahí, Walter! ¡Hazlo o me matarán!

Prudentemente, Ted se protegía ahora en los porches fronteros a la oficina del sheriff, pero sin dejar de apuntar, vigilante, a Isaac Levin que, obligado a seguir plantado en mitad de la calle, repitió:

—¡Te digo que me matarán!

Reinó el más absoluto silencio y, gimoteando, el prisionero volvió el rostro hacia los porches para oír que le apremiaban otra vez:

—¡Grita más!

—¡Ya lo hice i.! ¿Qué culpa tengo, si no sale?

—Tú verás, guapo mozo. ¿O es que quieres morir, como tu padre?

Dentro de la oficina, Walter Palace y su ayudante Stefani vigilaban por las ventanas, tras los visillos.

Y al oír aquello, el sheriff dijo, alarmado:

—¿Oíste, Stefani? ¡Esos pistoleros han debido matar al señor Andrew!

Confuso, empezando a ponerse nervioso, el comisario indagó:

—Pero, ¿no..., no se habían largado?

—¡Eso me dijisteis tú y Main, cuando registrasteis el rancho, estúpido!

—¡Buena nos la han jugado, Walter! Y si mataron al señor Andrew, ¿quién nos va ahora a dar lo que nos prometieron?

—Deja de lamentarte y escucha bien. A ver lo que dice ese llorica de Isaac.

Lo que Isaac Levin se veía obligado a gritar, desde la calle, con los ojos hinchados y lleno de morados el rostro, no resultó muy agradable para ellos. No olvidaba las instrucciones recibidas y con mucho miedo volvió a gimotear, más excitado:

—¡He dicho que salgáis, Walter! ¡Lo saben todo! Llegaron a nuestro rancho y mataron a mi padre y yo..., yo... ¡Tuve que confesar!

Isaac Levin dejó de gimotear, pero a su espalda una voz amenazadora ordenó:

—¡Sigue, sigue o...!

Aquella voz del hombre pelirrojo fue como un nuevo aguijón para él. Se sentía muy ridículo allí plantado, con aquella facha en mitad de la calle, que tanto le había visto presumir. Pero recordó que su padre ya había comprobado el resultado de contradecir a aquellos pistoleros.

¡Y él era joven y quería vivir! ¡Vivir!

Un disparo tronó y la bala rozó la oreja de Isaac Levin, haciéndole sangrar. Llevó aterrado la mano derecha a la rozadura y la misma voz, azuzó:

—¡Sigue, rata! ¡Dilo todo!.

Isaac Levin pareció recibir una descarga eléctrica y cerrando los puños, mirando a la oficina del sheriff, bramó:

—¿Es que queréis que me maten? ¡No podéis dejarme aquí! ¡Salid de una condenada vez, cobardes! ¡No quiero pagar yo solo!

Isaac Levin habría dejado de gritar, de saber que su esfuerzo sería inútil. Pero claro está; no podía oír lo que decía el sheriff a su ayudante, cuando comentó con Stefani:

—Ese cobarde lechuguino terminará por vomitarlo todo. ¡Le voy a dar lo suyo!

—¡Walter!

—¿Tú también gritándome, Stefani?

—¿Es que vas a matarle?

—¿Por qué no? Nos tienen acorralados aquí, pero tú y yo aún podemos salvarnos. Lo único que hace falta es que Isaac no gimotee más, o terminará por decir que servíamos a su padre, y todo el pueblo se enterará. Así que...

El disparo de rifle tronó y el hombre que estaba en mitad de la calzada se desplomó, como un muñeco al que se le corta la cuerda que le sostiene.

Isaac Levin quedó sobre el polvo, como un sucio guiñapo.

Ya no presumiría más.

Y aquélla fue la señal para que Ted y Phil iniciaran el furioso ataque. Una lluvia de balas fue hacia las ventanas de la oficina del sheriff de Colorado Spring, partiendo en mil trozos los cristales. Parecía que todo un regimiento asaltaba el edificio, a juzgar por lo seguido de los disparos.

Walter Palace y Stefani agacharon la cabeza, diciendo el primero:

—¡Diantre! Aunque disparen a dos manos, son muchos tiros a la vez. ¿Cómo puede ser?

—He..., he oído decir que ese par de pistoleros suelen llevar armas escondidas entre sus ropas y...

—No; no... ¡Eso es que alguien les ayuda! ¡No dejan de disparar, rayos!

—¿Por qué no... nos rendimos, Walter?. —¡No seas cobarde! Aún nos queda una buena baza.

—¿Cuál?

—El pájaro que tenemos en la celda.

—¿Bruce Carter...?

—¡Sí, imbécil!]Tráelo y saldremos con él! Si no nos dejan huir, su querido amiguito también morirá.

Viendo una posible salvación, Stefani dio un salto, buscando el manojo de llaves y exclamó:

—¡Genial, Walter! ¡Voy por él!

Pero fue lo último que dijo porque, en su loca carrera, las balas que penetraban a raudales por las destrozadas ventanas le alcanzaron. Sufrió un estremecimiento, aún sosteniéndose sobre las puntas de los pies, hasta que éstas se aflojaron y se desplomó como un fardo sobre las tablas.

—¡Stefani! —gritó Walter, aterrado.

No era sentimiento de amistad; era que le necesitaba, que se veía solo, y que pensaba en la muerte para él. Su misma desesperación le hizo recordar al prisionero y gateó hasta llegar al pasillo que conducía a las celdas. Con el manojo de llaves en una mano y en la otra el revólver, sonrió a Bruce Carter, al decir:

—¿No querías salir de ahí, amigo? Pues vamos a hacerlo... ¡Y a ver cómo convences a ese par de fieras, si quieres vivir!

Tras los barrotes, Bruce Carter le miró con desprecio y le apostrofó:

—Quítese esa placa de una vez, Walter. ¡La está manchando!

—Lo haré. ¡Pero cuando esté muy lejos de aquí!

—¿Cree que podrá escapar? ¡Está loco!

—¡Oh, sí, amigo! Sé que ese par de pistoleros te aprecian mucho. ¡Al fondo de la celda! No quiero más sorpresas...

Pero la tuvo.

¡Y grande!

Bruce Carter no comprendió, primero, por qué, estando frente a él, dejaba de mirarle y ponía aquella cara, abriendo mucho los ojos y la boca, como si le faltase el aire para respirar. Los ojos desencajados de aquel hombre miraban hacia arriba, al ventanuco posterior de la celda, que quedaba detrás del prisionero.

Bruce Carter giró velozmente, y entonces comprendió.

Un rostro muy conocido y sonriente, con una cicatriz en la mejilla y los cabellos pelirrojos, le guiñó un ojo picaresco y saludo:

—Hola, «legalista». Espera que termine con esto y pronto saldrás de esa jaula.

Le vio meter la mano entre los barrotes y le gritó:

—¡No, Ted, no!

No le hizo caso y el revólver que asomaba entre los barrotes del ventanuco trasero de la celda, relampagueó una y dos veces, con saña.

Bruce Carter no tuvo que volver nuevamente la cabeza para saber que la sentencia particular del pistolero pelirrojo se había cumplido. El ruido que hizo el pesado cuerpo de Walter Palace al caer, le anuncio que todo había terminado para aquel traidor ambicioso.

El resto fue fácil, claro...



* * *



Vanessa tenía necesidad de desquitarse de la angustia pasada y no dejaba de estrujar entre las suyas las manos de Bruce Carter. Lo hacía con nerviosismo, con temor de que volvieran a arrebatárselo, aunque sus ojos verdes brillaban llenos de felicidad y su boca jugosa no dejaba de sonreír.

Bruce Carter también sonreía a todos los reunidos en el comedor de la casa de Ugo Simpson y declaró:

—Nos casaremos pronto.

Algo embriagado, los chispeantes ojos llenos de simpática malicia, el pelirrojo Ted objeto con burla:

—¿Y abandonaras las leyes, «legalista»?

Bruce encajó el golpe y replicó:

—Por encima de esa ley, hay otra. ¡La ley del amor de una mujer!

—¡Amén! —replicó Ted, echando nuevos tragos.

—Antes de que te amosques del todo, dime cómo se te ocurrió ir a la parte trasera de la celda, por el callejón, Ted.

—¡Oh, ellos me dieron la idea! ¿No me acusó aquella corista de haber disparado por ahí contra aquel Frank Syns?

—Sí, pero... ¡Tú no sabías que Walter se proponía sacarme de la celda!

—Eso lo supuso Phil, cuando vio que no respondía a nuestros disparos. De un cobarde como ése, se podía esperar una cosa así: que te utilizase como escudo para salir. No tuve más que subirme en un barril vacío que arrastré y... ¡zas!

—¡Sois únicos, muchachos! ¡No se os va una!

Presumiendo, Ted abombó el pecho y dijo:

—¡Experiencia, señor sheriff ingenuo!

—La buena idea fue antes ir por los Levin —dijo el dueño de la casa.

—También fue.Phil, viejo —aceptó Ted—. No es que nos importase mucho la legalidad. ¡Pero no queríamos forzar la oficina del sheriff sin que los vecinos de Colorado Spring se enterasen de los manejos del sheriff con los Levin! ¡Y ese Isaac, a los pocos golpes, lo arrojo todo!

—¿Os dijo quién mató a Cook y a Frank?

—Bueno... En eso no se pusieron de acuerdo el padre y el hijo. El viejo Andrew acusaba a su cachorro y éste a su padre. Me cansé y lo dejé en tablas. Pero cuando Andrew intentó sorprendernos, sacando un «Derringer» de la bata...

Ted Hill necesitó soltar otra serie de hipidos, antes de encogerse de hombros y mostrar el índice de la mano derecha, al confesar:

—Ya sabes lo nervioso que tengo el dedo.

Se inclinó sobre la mesa para tomar más bebida, pero una mano larga y huesuda, le atrapó por la muñeca y Phil dijo:

—Ya estás bien, renacuajo. ¡Luego te tirarás un día durmiéndola!

—¡No fastidies, saco de huesos!

Ugo Simpson sonrió, al decir:

—Déjale que beba todo lo que quiera, Phil. ¡Os lo habéis ganado, muchachos!

Al poco, mientras los demás seguían comentando alegres, Ted Hill se inclinó sobre la mesa y se puso a dormir. Tranquilamente, Phil se levantó para cargar con su compañero y lo llevó como si fuera un niño, al anunciar:

—Lo llevo arriba. Yo también me voy a dormir.

Antes de llegar a la escalera que conducía al piso superior, el dueño de la casa, llamó:

—¡Phil!

—Diga, señor Simpson.

—Mañana quiero que hablemos muy en serio. ¡Hay muchas cosas que hacer en este rancho!

—Sí, señor Simpson. ¡Buenas noches a todos!

Casi contestaron a coro:

—Que descanses, Phil.

Cuando hubo desaparecido con su carga escaleras arriba, Bruce Carter preguntó al padre de Vanessa:

—¿Cree que se quedarán, señor Simpson?

—Confío en eso. Bruce. ¡Confío!



* * *



Ugo Simpson se equivocó. Al día siguiente, Phil Suter y Ted Hill ya no estaban en el rancho. No se habían despedido de nadie.

Pero encontraron una nota escrita con la pésima letra de Phil sobre la mesa del comedor, que decía:

«Bruce, tiene razón: Ted y yo somos unos sin ley. De quedarnos con ustedes, tarde o temprano la gente los criticaría y empezarían los problemas. Y por quererles bien, por desear que sean felices todos ustedes, nos vamos.»

No decía más: incluso ni firmaba.

Vanessa no pudo reprimir unas lágrimas y fue a refugiarse en el ancho pecho de Bruce Carter, que, acariciando sus cabellos, manifestó:

—No llores, cariño. Es posible que sea mejor así Ted y Phil nunca se adaptarían a esta vida. ¡Son esa clase de hombres «especiales»!

—¡Son muy buenos, cariño!

—Sí, a su manera, sí, mi amor. Pero insisto en lo mismo. Hoy día, lo que más necesita esta tierra es que los hombres aprendan, por fin, a domeñar sus instintos. ¡Sin ley, no se puede vivir!

El viejo Ugo Simpson les dio la espalda para que no vieran sus ojos cansados y ahora vidriosos. Se puso a contemplar el horizonte desde el amplio ventanal y musitó en voz baja:

—Tienes razón, Bruce. ¡Mucha razón! Tú volviste y te has quedado. ¡A ellos los perdí cuando, siendo jóvenes y deseando volar libres como los pájaros, se alejaron de aquí! La vida fue dura con ellos y... ¡Ya veis lo que son! Y cualquier día...

Vanessa se acercó a su padre y le puso una mano en el hombro.

—No pienses en eso, padre. ¡Ted y Phil saben cuidarse muy bien!

—Sí, hijita, sí... ¡Lo sé! ¡Pero mi corazón me dice que morirán acribillados a balazos! ¡Luchando como fieras!

Calmosamente, Bruce Carter también se acercó al dueño de la casa y, poniéndose junto a él al otro lado, miró al horizonte, y le consoló:

—Es muy probable que eso que dice resulte fatalmente cierto, señor Simpson... Pero nosotros no debemos recordar a Ted y a Phil así. ¡Sólo les recordaremos como dos buenos amigos!

Por el horizonte, los rayos del sol anunciaban un día espléndido...
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